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      PRESENTACIÓN


      Este libro es el resultado de una investigación sobre la década del noventa. Su objeto teórico es la economía como instancia cultural: lo económico. Lo económico no es una disciplina. Se constituye por la dispersión de la economía en el espacio cultural. Lo que me ha interesado es la pretensión filosófica de la economía. Entiendo por esto su deseo de ocupar un lugar fundante.


      En la primera parte se analiza la pretensión de la economía de arrogarse el espacio ético. Por eso hemos recorrido las principales líneas de fuerza de la literatura del management. Su objeto es la empresa como nueva institución madre. Y su hijo preferido es el empresario, como nuevo líder padre.


      A partir de este tipo de literatura lo económico ya no trata de la producción de riquezas, sino de la creación de valores morales a partir de la creación de cosas.


      Por los esquemas de la teoría de las organizaciones, por las consultorías de recursos humanos, por los círculos de calidad, pasa un entramado en el que emerge una sociabilidad ideal. En ella ya no hay jerarquías disciplinarias sino fraternidades móviles y flexibles que producen un nuevo tipo de ser humano: dichoso y rico.


      Me ha interesado cuestionar este rol flexible y dulce que la literatura de tipo gerencial le adjudica a la empresa, en momentos en que ya no hay límites a la total integración del individuo a la vida del mercado.


      En este mismo capítulo se estudia el fondo negativo de esta felicidad empresaria. Me refiero al Estado en su rol tradicional de mediador de conflictos sociales y protector de sectores débiles. El pensamiento neoliberal ha sepultado al Estado, a veces lo hace sin tapujos, otras le permite un plazo para su desaparición. He creído conveniente refrescar las razones que se argumentan para decretar este epitafio. Hay que tomar en cuenta que los argumentos de los clásicos de la economía liberal de nuestro siglo —el XX— (es complicado terminar un libro con el fin de siglo y del milenio) se desarrollaron en momentos en que el Estado regía la vida económica y social ya sea en regímenes dictatoriales —Hitler, Mussolini, Stalin— como en democracias parlamentarias —New Deal, laborismo inglés, frentes populares—.


      Me ha interesado interrogar a esta prédica actual sobre la desaparición de los Estados nacionales en momentos en que se constituye un Superestado que se arroga el monopolio de la violencia a nivel planetario.


      Luego he analizado la idea de trabajo con un solo propósito. El trabajo es un valor, más hoy, que han enunciado una segunda sentencia: las sociedades ya no darán pleno empleo. En el futuro habrá gente ocupada en labores retribuibles y otras cuyo destino está en discusión. El ejemplo del pleno empleo en los EE.UU. es un nudo problemático que sólo los apologistas anuncian como una posibilidad universal. La coyuntura norteamericana es analizada con suma prudencia por los analistas del país del Norte; claro, en el nuestro, los intereses y el tradicional sometimiento admirativo de la corporación económica nacional esconden la mitad de la baraja y dibujan un modelo a imitar. He recorrido las modalidades que adoptó el trabajo y la pedagogía política que se aplicó al trabajo desde los tiempos de la eficiencia productiva de Taylor hasta los himnos a la excelencia de Drucker.


      En esta parte, además, hay un tema recurrente en el libro: el lugar de los intelectuales tradicionales frente a los que ocupan en la actualidad ese ansiado lugar, el del pensamiento. Tradicional no quiere decir necesariamente envejecido, pero puede ser antiguo. Hay suficientes reminiscencias a la antigüedad en este libro. Pero si aquí se analizan aspectos de la década del noventa es porque este período ha planteado al intelectual tradicional —el formado en la filosofía crítica— una serie de interrogantes para los que no estaba preparado.


      Esto sucede porque el intelectual crítico desprecia la economía y la considera una disciplina al servicio del dinero y de sus propietarios. Este desprecio hoy es mutuo. Lo que llamo economistas culturales —que no son necesariamente economistas en el sentido estricto—, desde von Mises y Schumpeter a Drucker y Robert Reich, ubican al intelectual que denuncia, esta figura heredada de las grandes gestas del siglo pasado (esta vez es el XIX), en la categoría de parásitos resentidos al abrigo de la competencia. He querido problematizar esta cuestión.


      La segunda parte —Estética— es un relato de las vidas ejemplares de los grandes hombres de hoy. El gran hombre de nuestra aurora epocal es rico, famoso y campeón. Un triunfador. No tiene fisuras. Por eso los hipermillonarios se han encargado en los últimos tiempos de hacer conocer esta buena nueva. Estamos llenos de sanpablos anunciando esta maravillosa novedad. Estas vidas plasmadas en autobiografías y apologías pueden confrontarse con las vidas ejemplares de los tiempos de sabios, santos y artistas. Más allá de esta comparación, también he querido cuestionar el otro lado de la moneda: la vana presunción de que el artista es noble y el comerciante un ser ordinario. Estas vidas comienzan con la historia del sandwichero más importante de la historia, Ray Kroc, el inventor del McDonald’s.


      La tercera parte es la historia del fondo milagrero de una gesta nacional. Los economistas han sido los protagonistas de la escena pública de la década que termina. Los diagnósticos eran de ellos, las terapias también.


      La vida moderna tiene esta doble faz: por un lado un fondo trágico que resulta de la economía globalizada, por la cual todo lo que sucede siempre se debe a una decisión que tomó otro, otro de otro y así en más. El sujeto del poder son los capitales móviles. Su localización sigue el modelo de la contigüidad. Es el mundo metonímico de Kafka, de un pasillo de los tribunales se llega a otro pasillo. Este mundo debe sus crisis a lo que pasa lejos, y los poderes ya no tienen sitio.


      Meteorología y economía se parecen mucho, tanto por su poder predictivo como por la identidad de su sujeto.


      A este fondo trágico le corresponde, paradójicamente, un batallón de prometeos que todo lo pueden y saben: los economistas. Cuando el producto bruto crece se felicitan entre sí, cuando cae, la culpa es de los políticos y, fundamentalmente, de la caída de una bolsa en el país de los pigmeos. El mérito es de acá, la culpa es ajena.


      He querido presentar los maravillosos inventos de los economistas argentinos. Los santos remedios de estos nuevos alquimistas excitaron durante décadas a todo el mundo, y difundieron el talento de nuestros profesionales. A nadie que no fuera un argentino se le ocurrió la Tablita, ni el Plan Austral, ni la Convertibilidad nacional, ni ningún otro invento que haya producido la algarabía de la corporación. Creo que siempre es aleccionador recorrer los modos de lo que podemos llamar la Gran Manija Nacional (GMN), por la que la mayoría de los argentinos son los convidados de piedra de una fiesta a la que por algún motivo, no sólo inesperado sino involuntario, llegan tarde. Los economistas de esta última década nuevamente nos han invitado a lo que han llamado la revolución modernizadora más importante desde la época de la generación del 80.


      La última parte —Psicología— se refiere a la sociedad terapéutica de nuestros días. He dividido al objeto de la psicología en una zona de paz y otra de guerra. Ambas responden a la demanda de alivio, consuelo o cura, de los dolores que los individuos dicen padecer. De las patologías actuales, la depresión es el fantasma mórbido de nuestro tiempo; con él se relacionan los cambios de la vida cotidiana en el poscapitalismo. Pero el mercado de la salud no sólo ofrece curar, también propaga la idea de que la felicidad es programable por los expertos en calidad de vida. Esta nueva universalidad llamada calidad de vida nos inscribe en un nuevo régimen de purificación infinita que tiene un efecto inmediato: la hipocondría globalizada.


      Propongo una discusión sobre los grupos de autoayuda de hoy confrontados con la antigüedad en la que los terapeutas, filósofos estoicos y consejeros de conciencia, pensaban el cuidado de sí, para contrastarlo con las nuevas recetas de calidad de vida.


      El capítulo y el libro terminan con el testimonio de las víctimas de los campos de exterminio. La zona de guerra de la psicología. Es imposible situarse en el horizonte de un cambio de siglo y milenio sin la principal herencia de lo que termina. Esto no es melancolía crepuscular, es esperanza en una aurora mejor. La obra de Primo Levi me ha servido de guía para interrogar las dimensiones del hombre en situaciones límites, momentos en el que el dolor no acepta ni puede recibir el santo remedio de los doctrinarios de la felicidad, y en el que la condición humana muestra su gloria y su debilidad. Su radical imperfección.


      El nombre de Michel Foucault se repite varias veces en el libro. He recorrido algunas de sus propuestas, pero no he aplicado sus ideas ni he demostrado supuestos anticipos; las he tenido en cuenta para ordenar las mías.


      Estas cuatro partes forman un recorrido conjunto por lo económico. Pero no son iguales, más aún, todas son distintas. Sus tonos también lo son. Sus aspectos pueden permitir que el lector más interesado en algunas de las cuestiones aquí tratadas pueda dirigirse a ellas directamente. El libro no tiene una arquitectura vertical. Es horizontal; el lector puede situarse en cualquiera de las cuatro zonas y comenzar por donde quiera.

    

  


  
    
      ÉTICA-TRAGEDIA



      (Empresa-Estado-Trabajo)


      LA VERDAD MARKÉTICA


      Berlín y La Tablada.


      ¿Cuántas veces se ha dicho que el mundo cambió? Seguramente infinidad de veces. La división de la historia en eras también pretende reflejar los cambios fundamentales de la evolución humana. La Revolución Francesa, por ejemplo, dio inicio a la era contemporánea, apelativo absurdo porque es el del eterno presente. Otros insisten con la palabra modernidad para designar un ciclo cultural que aún pervive. Apelativos hay muchos, sirven para no servir, no dan cuenta de nada, tan sólo marcan una posición para no marearse, acotan una reflexión para simplificar un problema porque lo complejo es difícil de entender y cuesta un esfuerzo que pocos quieren realizar, y dan de comer a los promotores de mesas redondas y gratuitas. Así que si queremos bautizar esto que está pasando en el mundo, la etiqueta será pobre y reductora, artificial y tendenciosa. ¿Poscapitalismo? ¿Posliberalismo? ¿Neoliberalismo? ¿La era de la globalización? ¿La era del Homo informaticus? ¿La del Pitecantropus flexibilis? Pero, ¿quién duda de que el mundo cambió y que nadie lo entiende a fuerza de analizarlo? ¿Cuándo cambió? Respuesta: en 1989. Doscientos años después de la Revolución Francesa y con el ataque a La Tablada, cambió el mundo. ¿De qué estamos hablando? ¿Qué delirio estamos profesando? ¿La Tablada cambió el mundo? Y claro, cambió el Mundo Argentino, nombre que no recuerda sólo el de una vieja revista, y el mundo mundial también cambió, con la caída del Muro de Berlín. Berlín y La Tablada, dos puntos cardinales de esta mutación histórica.


      Después de 1989 nada es igual, ni en la Argentina ni en el mundo. Por lo que debemos deducir que como argentinos tenemos el privilegio de una doble mutación, la caída del comunismo y la caída del alfonsinismo. Valen entonces dos preguntas. Una sobre la esencia del comunismo que cayó, y otra sobre el alfonsinismo que cayó. Daremos dos respuestas rápidas y simultáneas: el comunismo fue el sueño de la igualdad; el alfonsinismo el de la libertad. Los dos lo fueron de la justicia, la social para uno, la moral para otro.


      No estuvimos presentes la noche en que cayó el Muro, tan sólo vimos las imágenes televisadas de gente subida sobre él mirando para el otro lado, de piqueteros y hacheros derribando el hormigón, de caravanas del lado oriental queriendo pasar la ya inexistente frontera. Estuvimos más cercanos a lo que sucedió en La Tablada, los tanques, el fuego, los muertos, la victoria y la derrota, y la democracia que una vez más salió fortalecida con el optimismo que transmiten los que han tomado la secreta decisión de suicidarse. Otros dicen que el mundo cambió en 1973, año de la crisis petrolera. Afirman que desde ese momento Occidente cambió su estrategia global, desarrolló tecnologías alternativas, plasmó también políticas financieras que inundaron el mundo con flujos que se consolidaron en la nueva forma de dependencia: la deuda externa; a lo que podemos agregar alguno que otro argumento que considero débil frente a lo que sucedió 16 años después. Pero más allá de la fecha del inicio del cambio, de esta mutación planetaria con la que entramos en el tercer milenio, no es posible afirmar que haya un origen datado —La Tablada, para tranquilidad de los espíritus inquietos y puntillosos, no es una causa, sino el emblema físico, como la Bastilla, la chispa militar que condecoró con un bautismo de fuego a la hiperinflación—; el cambio no sólo no es puntual, sino que dibuja la trayectoria de un proyectil que no deja de estallar en miríadas de luces.


      Con la caída del Muro de Berlín se inicia el futuro, el tiempo de los verbos empuja hacia adelante. La flecha de la temporalidad histórica despegó hacia un universo desconocido. Muertas las ideologías del progreso acompasado y de una civilización evolutiva, y muertas también las ideologías del sentido de la historia hacia una redención final, el tiempo que emerge es diaspórico, disperso, incontrolable, inconmensurable. Los analistas del mundo, los geopoliticólogos, los megacomunicólogos, los hiperantroposofistólogos, los marketinólogos, los estratególogos, todos los sabios de la poscontemporaneidad están de acuerdo en que se ha producido un Big Bang terrestre, milenario. Es el triunfo del futuro, y el fin de la historia; pero no un fin a lo Fukuyama, no es el triunfo del capitalismo liberal, porque este capitalismo y este liberalismo han metamorfoseado y trastocado mil veces su rostro, es el fin de la historia porque nada de lo que sucedió atrás sirve para pensar, prever, calcular o sospechar lo que vendrá.


      La ciencia se ha hecho ficción no por sus sueños futuristas sino porque el futuro tiene la intriga de las novelas de misterio. ¿Esto quiere decir que nada se puede pensar si nada se puede anticipar? Todo lo contrario, todo se puede pensar, mejor dicho, todo se piensa, y además, quién lo sabe, quizás todo se pueda hacer en este nuevo universo más allá del bien y del mal. Pero que el lector no huya, no lo dormiré con la letanía de la crisis de los valores y del nihilismo preanunciado por Nietzsche, Heidegger y otras viejas reliquias; hay crisis de los valores en el sentido en que la recién citada reliquia lo decía hace un siglo —Nietzsche—, porque estamos en presencia de la creación de valores, del calor y del sonido de una fragua planetaria en donde todo se discute, y cuando todo se discute es porque Cronos está pariendo nuevos Titanes.


      Todo lo humano se discute en una lengua nueva y móvil. El sistema lexical con que lo humano se debatía hace algunas décadas también mudó su cáscara. No es con la literatura, ni en la forma de novela, ni en la forma de poesía; ni es con las ciencias sociales, en la forma de la sociología o en la de la psicología, no es con ese lenguaje que los hombres de las academias y las editoriales juzgan sus propias conductas y las ajenas. Por supuesto que hay buenos novelistas, excelentes sociólogos y psicólogos inteligentes, excepción que hace regla, porque, para decir una brutalidad: que haya fósiles bien conservados no quiere decir que nos topemos con una civilización. También conozco institutos en donde se dan clases de declamación y oratoria, y no por eso estamos en el imperio romano.


      La lengua de hoy se bifurca en dos lengüetas. Una es la economía, la otra es la filosofía. Decir economía es algo obvio, aunque no tan obvio para los habitantes de La Tablada. Con esto vuelvo a recalcar la existencia de dos mundos, Berlín y La Tablada, y en estos dos mundos las cosas suceden iguales y diferentes, al mismo tiempo y en tiempos distintos. Es una temporalidad fisurada pero no desmembrada, es un tiempo que lleva su rostro como una costra apenas pero inevitablemente despegada. Todo esto es muy abstracto, trataré de ser más preciso. En La Tablada las cosas pasan al mismo tiempo que en Berlín, pero en un sitio diferente, en un contexto diferente, en una tradición distinta, con gentes y lenguas diferentes.


      En el mundo de los berlineses la obviedad económica tiene sus años, en La Tablada los tiene menos. Nosotros los tabladeños hemos descubierto el diluvio económico en 1989, los berlineses también lo hicieron a su modo; pero su modo no fue el de la hiperinflación, el asalto a los supermercados, el vaciamiento bancario, la paralización sindical, la conspiración de la casta militar, la reprobación espiritual de la Iglesia oficial, y el derretimiento del asfalto legal. La economía nos llegó así a nosotros los tabladeños, pero de todos modos lo hizo al estado puro. Si bien teníamos una tradición asentada en una moneda devaluada y una inflación permanente que hacía que los ciudadanos comunes se fijaran todos los días en la paridad cambiaria, si ya habían pasado años en que la literatura económica giraba frente a la atención general alrededor de una tablita, los argentinos entraron en la dimensión económica desde 1989.


      Hoy se impone que no hay propuesta política posible sin una política económica que la haga viable. Y las políticas económicas son desafíos que se contraen a mediano y largo plazo en poblaciones de paciencias de corto plazo, y con desconfianza hacia las clases dirigentes y personales gubernamentales, que se basa en un olfato entrenado, un historial denso y un latrocinio grueso. Sin embargo, nadie escapa de la racionalidad dominante de la actualidad, la racionalidad económica, el nuevo nombre del Bien, el Bienestar que nace del Capital.


      El Capital Benefactor es el nombre de este nuevo fantasma que nos sobrevuela ciento cincuenta años después de aquel otro que unió a los proletarios. Primero virreinato, luego patria, luego país, luego país subdesarrollado, luego país dependiente, joven democracia, y ahora mercado emergente. Ésta es la sigla económica que hoy nos corresponde.


      Primero esbocemos la racionalidad económica. Y digo racionalidad porque se trata de reglas de comprensión, de una inteligibilidad que se pretende coherente, de una grilla lexical que se abate sobre el mundo, de una producción de un saber autorizado y sostenido por un orden discursivo que lo legitima a través de instituciones de variado tipo, de una práctica social que se interpreta a sí misma en nombre de una verdad que invoca un orden. Esto es lo que denomino racionalidad, es una interpretación elaborada de la percepción social, de la circulación de símbolos culturales, de nuestras vivencias, de nuestro lugar en el mundo, de nuestros deseos encontrados y fugitivos. Interpretación que cambia de modelos, pueden ser biológicos, cibernéticos, comunicacionales, y que aquí invoco como económicos porque han sido lanzados a nuestro mundo con una hegemonía sin par.


      Había dicho economía y ahora agrego filosofía. La filosofía no penetra como racionalidad. Filosofía, vieja ramera del saber, antigualla ridícula de desván hediondo, sopa de penitenciaría, pedantería dieciochesca, militancia de la tercera edad, ¿qué otro apelativo puedo inventar para mi más querida momia? La filosofía no entra como racionalidad sino como espiritualidad. No es la única espiritualidad, existen las sectas religiosas, todos los cristianismos corporativos, los budismos corporativos, shintoísmos corporativos, vuduísmos, sufismos, candombleísmos, zoroastrismos, ovnismos, astrologismos y mentalismos, los neojasidismos, no niego que la espiritualidad es políglota y politeísta; pero cuando se trata de participación, de consenso en las decisiones, de cogestión, de organización diagonal, de transversalidad de los niveles de decisión, de achatamiento de las jerarquías, de sociabilidad espontánea, de grupalidad fresca, de experiencias transpersonales, de círculos de calidad, de cuidado del medio ambiente, de la salud de nuestros hijos, de nuestro reencuentro con los valores de la ancianidad, del amor por el cliente, de la pasión edificante por la empresa, de la vocación de servicio, de la comunicación fluida, del sacar afuera nuestro niño caprichoso, de exorcizar al padre autoritario que todos tenemos, de mejorar las ondas, de la fraternidad internética, de la globalización del amor; o, por el contrario, si vamos en sentido inverso y exhalamos amargor de ruda macho en las narices de este mundo que nos disgusta, para hablar entonces de la robótica maquiavélica, del consumismo ponzoñoso, del mercantilismo disecador, de la bolsa contra la vida, del shoppingcenterismo y drugstorismo del alma, del yuppismo hiperkinético, del arrasamiento del planeta, de las estrategias expoliadoras de la irresponsabilidad no sustentable, de la sponsorización de la moral, del merchandising de los fundadores de la patria, del downsizing de los ideales, del target de nuestros afectos, del abandono definitivo del débil por inservible, de la bacterización de los pobres, de la incineración de los excluidos, de las víctimas infantiles de la caja boba; cuando hablamos como lo hacemos de todas estas cosas, estemos maravillados con la aurora futurista o espantados ante las penumbras del tercer milenio, ya no nos sirven los vuduísmos, estamos tremendamente necesitados de eticismos, muchos eticismos, quintales de los mismos. Y cuando se dice eticismo, se dice ética, y ética es filosofía, y filosofía es la vieja momia de la que hablaba antes.


      Filosofía es entonces la onda del tercer milenio con el agregado que para ella es el cuarto, la vieja sabia nos lleva nada menos que quinientos años de ventaja. Algo debe estar pasando para que la filosofía haya vuelto a subir al escenario cultural en un mundo que los positivistas creían suyo hace décadas. Y cuando digo filosofía me estoy refiriendo a la filosofía más rumiante, más imprecisa, más tautológica, aporística, laberíntica, falsable a más no poder, arbitraria y difusa, como lo es la filosofía ética.


      Esto que debe estar sucediendo en el mundo no sólo tiene que ver con la economía. Es cierto que los países se han lanzado a ocupar porciones del mercado mundial en una irrefrenable competencia por atraer capitales, producir, crecer y vender. Ni siquiera podemos decir con precisión que son los países los actores reales, porque la transnacionalización de la economía ha configurado estos nuevos Estados económico-tecnológico-financieros que son las megaempresas de hoy.


      Tailandia, que en julio de 1997 tenía problemas financieros, fuga de capitales, balanza de pagos negativa y mermas en la credibilidad, acusa a George Soros por atacar premeditadamente a su país y desbancarlo de la escena internacional, y aduce, además, que el motivo del financista húngaro reside en que está muy disgustado con Tailandia porque aceptó la entrada de un país dictatorial, Birmania, al mercado económico del Lejano Oriente. Así es que por su particular convicción democrática, resuelve castigar financieramente al mercado tailandés. Financista húngaro ya varias veces acusado de desestabilizador de mercados, desde Tokio hasta Londres, y que nos muestra un modo diferente de dirimir los conflictos meganacionales en la actualidad.


      Este modo de funcionar de los poderes económicos ha cambiado la concepción clásica e institucional de la política. Nunca la política se decidió en forma concluyente en los estrados legales en los que dispusieron la ley y el estado de derecho, pero ante las formas gubernamentales o representativas de un poder político tildado como estructuralmente hipócrita, la visión política incluía el corrector de la resistencia civil, de la lucha armada, las guerrillas, las huelgas insurrecionales, los golpes de Estado, las presiones corporativas, las invasiones y los movimientos de liberación, las propuestas asambleístas, la organización de movilizaciones, las propuestas de crear consciencias, la de formar sujetos de la historia; toda forma de acción ya sea directa o no representativa pretendía desnudar la endeblez del aspecto meramente formal y no real de la organización política. Hoy se ha dado una nueva vuelta de tuerca. Las formas clásicas de la política, las que convergían en distintos rituales de la palabra y de la acción y que prometían y auguraban la transformación de la opresión existente o del peligro amenazante, estas formas se diluyen y quedan desarmadas ante una red de poderes económicos que no son sólo económicos. La política y los políticos han quedado desarmados ante la magnitud del poder conversor y moldeador de los capitales que prenuncian paraísos como instalan infiernos. Y esto también lo hemos descubierto, nosotros, los tabladeños, desde 1989.


      El político que en nuestros países aprendió que las formas de la violencia nacidas de la indignación por la injusticia y el hambre provocaban una represión imposible de detener por la enorme disimetría de fuerzas y por el desencadenamiento de las fuerzas estatales y paraestatales del terror, también aprendió que el retorno a la democracia representativa tradicional no le permite el uso pacífico de la palabra, porque su palabra se hizo flatus vociis, achatamiento nominalista que de su tradicional oratoria con la que engalanaba los congresos destila vana y hartante cháchara.


      “La gente está cansada del verso” dicen los mandamases y mayordomos de los resortes de la nueva economía ante las denuncias y reclamos de los insistentes políticos. No es de extrañar entonces que sean actores, deportistas, personajes del espectáculo o cualquier parvenu al mundo de la política los que puedan ser funcionales en un sistema de palabras desvalorizadas y resistencias vencidas. Pero esto no se debe a que la clase política haya dejado de ser creíble por venderse al mejor postor ni por cualquier disposición corrupta. Se trata de un fenómeno estructural, es por la metamorfosis del espacio político, por el mecanismo nuevo de las decisiones, por la nueva configuración del mundo, que la palabra política tal como la estuvimos escuchando hasta la fecha gira como trompo en el vacío.


      Veamos cómo podemos conjugar esta bisagra entre economía y filosofía. Racionalidad económica y espiritualidad filosófica. La racionalidad económica tiene una estructura trágica. Ya sea por su herencia liberal que siempre propuso el diseño de un espacio mercantil regido por un dispositivo de leyes, leyes de composición de precios como medida objetiva de intersección de curvas entre oferta y demanda, ya sea porque el saber económico tiene un perfil epistemólogico que le permite describir situaciones, estamparnos ciclos y predecir su sistema de transformaciones, en cualquiera de sus formas la racionalidad económica presenta su figura de ley en un escenario trágico. Se trata del peso de las cosas, de su fatalidad, de su Moira, como decían los antiguos griegos.


      El destino en la cultura griega se debía al loteo divino que hace corresponder la decisión de los dioses a la singular aventura de cada uno de los humanos. La Moira es el lote que nos corresponde, es nuestro lugar sobrenatural y natural. Sobrenatural porque el loteo no depende de nosotros, y natural porque es lo que nos corresponde por naturaleza, por adecuación, medida y justeza, es decir justicia. Rebelarse contra el destino trae dos consecuencias posibles. Una es la que le ocurrió a Prometeo, la otra a Edipo. En el primero de los casos, perteneciente a lo griego puro, clásico, esquíleo, Prometeo engaña, roba, desafía a los dioses. Su frontalidad recibe un castigo frontal. Edipo, por su lado, no desafía con un robo, sino que se apropia de lo que cree suyo, a partir de un saber absoluto, tiránico, augusto. Y las musas lo castigan mostrándole en el centro de su visión preclara la oscuridad más ciega. El destino se disfraza de buenaventuranza y seduce al protagonista que cuando se siente en la cumbre de su gloria, cae en el más profundo de los abismos.


      El destino es inexorable, y la racionalidad económica se presenta a la percepción social con la misma inexorabilidad. La globalización es un término que se refiere a la existencia de un mercado mundial, de un nuevo conjunto que nada deja afuera, que se interconecta mediante flujos nómades y cada vez más veloces, y lo que deja afuera se marchita como tigre de papel.


      La escolástica medieval permitía los azares de la disputatio, las repetidas y minuciosas discusiones acerca del sistema divino y de sus transfiguraciones, pero la necesidad y la autoridad del ser divino se reforzaba con la acumulación de las variantes argumentativas. En la actualidad las repetidas controversias entre economistas acerca de la convertibilidad o sobre las metas fiscales, o, si lo vemos desde otro gremio, las palabras de los políticos en los foros mediáticos de discusión y queja, son el acto vivo de la misma y eterna película que exhibe reactivamente la omnipotencia del capital.


      La racionalidad económica es el despertador de las utopías, de todos los sueños de la voluntad humana que aspira a confeccionar mundos a la medida de sus valores; esta racionalidad anestesia a la misma curiosidad y reconvierte la ansiedad de cambio en un templado letargo. Cuando escuchamos las exclamaciones de quienes se asombran porque en la actualidad la angustia se reduce a no entrar en el sistema, a quedar afuera, del otro lado, a tener el temor de que una vez traspasado el umbral se puede no volver si no es en la forma de la marginación, social o nacional, que ya no es un asunto de color racial o fracción social; cuando nos sorprendemos de que los políticos prediquen en el desierto y que su voz se pierda ante la sordera del ciudadano, de que haya un cierto “da lo mismo”; cuando se insiste en la pérdida de prestigio de la clase política, no hacemos más que recibir los efectos de este nuevo destino, de este peso de las cosas, de este más allá de lo humano que se presenta como un dios sin nombre, con la fuerza de un ateísmo contable.


      Despertador de utopías y nuevo realismo. La racionalidad económica paralizó la palabra política, le clavó el aguijón que congela cualquier voluntad política, nos anestesió con la jeringa trágica. ¿Qué sucedió entonces? La política sufrió un proceso de sublimación, se vuelve un ser sublime.


      Aquí es donde interviene la espiritualidad filosófica. Ha habido una cierta muerte de la política. Podemos recordar varias muertes anunciadas; Georges Steiner hablaba de la muerte de la tragedia, luego de la muerte de la novela; desde el siglo pasado se anuncia la muerte de la filosofía, luego la muerte del teatro y de la pintura de caballete, así que hablar de la muerte de la política no tiene por qué provocar particular congoja en este galpón de los velorios. Pero la muerte de la política aparece como el fin de un tipo de pensamiento que asignaba a la comunidad la posibilidad de una autonomía grupal.


      La política y su quehacer se vinculan al diagrama de las decisiones colectivas, ya sea directamente a través de deseos autogestionarios, o indirectamente a través de líderes o representantes. Pero hoy, cuando un padre de familia tailandés, un honesto y laborioso albañil tailandés, puede quedar despedido, y por un régimen de trabajo modernamente desregulado, ser enviado a la calle sin indemnización alguna con la que aguantar la falta de trabajo y de pan para sus tres hijos, si este albañil tailandés es despedido por una decisión del señor Soros que ataca la bolsa de Tailandia con certeras maniobras financieras, y lo hace como ya dijimos, en nombre de sus principios democráticos, despido que no es directo sino la consecuencia de una fuga de dólares, del aumento de la tasa de interés del Banco Central de Tailandia, del encarecimiento del crédito y de los costos financieros, de una pérdida de confianza de los inversores, de la suspensión de ciertos proyectos de inversión en una empresa constructora, de la remoción de cierto personal, y por lo tanto de nuestro albañil, la pregunta que cualquiera puede hacerse es: ¿a quién va a ir a quejarse el obrero tailandés? ¿A qué sindicato le va a plantear su situación en un régimen laboral de convenios por empresa? ¿Qué estrategia política pueden tener los partidos políticos nacionales o provinciales frente a estos sacudones cosmo-económicos que atentan contra la supervivencia del ser humano? ¿Qué puede decirse cuando la culpa la tiene el señor Soros y el señor Soros nunca viajó a Bangkok?


      La estructura trágica de la racionalidad económica tiene un funcionamiento metonímico. Es decir que la causa de lo que sucede siempre acontece al lado; cada vez que queremos localizar el lugar que desencadena el proceso, se abre un espacio de contigüidad que desplaza el casillero de las causas.


      En esto, como en otras cosas, Kafka es un preciso analista de estos diagramas espaciales. La arquitectura tribunalicia de sus aparatos de justicia permite ver una permanente apertura de espacios a los que se llega al abrir una puerta y se sale por otra puerta que da a un nuevo pasillo.


      De ahí que esta composición trágica no es simple fatalismo, ni la erosión de la voluntad colectiva por una decepción sin nombre. Es el resultado de un cruce témporo-espacial, en el que la velocidad hace mínima la distancia entre emisores y receptores; un contacto directo permitido por la tecnología informática que interfiere con un infinito espacial que al buscar una causa primera o un sujeto del poder se pierde en un agregado de espacios que diluye la línea.


      La racionalidad trágica expone su funcionamiento al enunciar el siguiente interrogante: ¿cuál es el sujeto del poder en el poscapitalismo global? ¿La clase social? ¿El Estado? ¿La nación? ¿La empresa?


      Cada uno de estos supuestos sujetos se diluye en el análisis de su estructura; se dispersa en la medida que intentamos asirlo. ¿Se dirá que el sujeto del poder son los capitales? ¿Estos entes volátiles que salen tanto como entran, que cambian de identidad tan rápido como la tienen, que tienen miles de propietarios anónimos, que poseen la consistencia de los fantasmas, y cuyo advenimiento depende de una tecla frente a un visor? ¿Son las empresas? ¿Estos monstruos híbridos cuyo origen cambia de rostro en la tómbola bursátil?


      ¿Recuerdan los lectores a los epistemólogos que se divierten con el famoso efecto mariposa? Es el dominio de la inconmensurabilidad. Cuando hay efecto mariposa, no hay política posible. Pero, y gracias a la filosofía, hay ética, mucha ética, mucho pedido de ética. La muerte de la política coincide con el renacimiento de la ética.


      Es sabido que hay muchos que se dedican a hablar de ética como también hay quienes denuncian que hay muchos que hablan de ética. Nuestro país vive alegre e ingenuamente una inflación ética que en otros lares ya ha cansado a algunos, aunque no tantos. La ética opera desde 1989 un nuevo dibujo moral. Su antecedente más cercano fue el impulso que la crisis del sovietismo polaco y la emergencia del movimiento Solidaridad dieron a la política de los derechos humanos, política ya teñida de un trasfondo ético y de un más allá de la política. Las denuncias de los campos del Gulag reforzaron esta tendencia. Era como si el derrumbe de las convicciones ideológicas, aquellas que nacidas de los movimientos marxistas se apoyaban en una posición de clase y en cierto optimismo histórico, abriera una brecha para la reflexión moral. Pero desde 1989 no es la política de los derechos humanos la que guía las reflexiones éticas, aquellas que se basaban en la prédica del respeto al diferente, en las loas al pluralismo contra el autoritarismo y en la democracia como concepción integrada de la vida social. Hoy la ética atraviesa el espacio económico, es el mercado el que la solicita, es la empresa la que lo hace, el management la pide, el marketing la compra.


      El nuevo orden económico solicita la ética y mata la política. La ética es el conversor de la política ausente, se coloca ahí como presencia espiritual en donde falla el control material. Ya sea en las críticas a la corrupción de los gobiernos, o en los enunciados de las nuevas formas de sociabilidad gerencial, ya sea, por supuesto, en cualesquiera de las cuestiones que conciernen a la biología, a la farmacología, a la industria bélica o al narcotráfico, estos problemas reciben inmediata traducción en lengua ética.


      De todas las variantes que recorre el lenguaje moral, seleccionamos para esta primera parte tres caminos. Tiene que ver con la empresa, el Estado y el trabajo. En estas tres instancias se juega una batalla de valores. En las tres se decide, además, una identidad. Son productoras de subjetividad.


      Intentaremos recorrer uno de los modos posibles para entender esta preocupación. El objetivo no es otro que de confeccionar una forma de la interrogación. Crear un espacio desde el que se puedan hacer las preguntas a un mundo que se nos impone. Preguntar es detener. Es un semáforo en rojo. La circulación irrefrenable de los acontecimientos no nos pide permiso para pasar, o para aplastarnos con su peso de ley, es decir, con su autoridad y verdad; el trabajo filosófico arma las preguntas. La filosofía es una voz en alto que aleja la fascinación y frena el impulso fantasmal de la verdad.


      Una de las formas en que el poder impone su fuerza es la de hacernos aceptar el curso de las cosas como el de un destino, y el de su ideología como el de una universalidad. Y en nuestros tiempos de globalización y de racionalidad económica ha encontrado nuevas vestiduras para reiterar este mecanismo en el que se fraguan las verdades culturales, o sea, los valores.


      Esta construcción hecha libro se plantea el interrogante de si la política es posible en un mundo que, entre espiritualidades morales y racionalidades trágicas, nos sume en la contemplación de la historia. Contemplación que para muchos resume una actitud absurda por lo pasiva en tiempos de revoluciones informáticas, comunicacionales y genéticas. Por eso nos solicitan agitación, de la frenética, mientras de todos modos sentimos la irresolución de los espacios infinitos y la temporalidad cíclica. Agitarse quieto es lo mismo que chapotear en las ciénagas.


      Es posible que el análisis de ciertos dispositivos en los que se manifiesta el poder, que la exposición de formas hegemónicas que no parecen dejar resquicios, dejen una sensación de parálisis. Pero parálisis es inquietud y no anestesia; no es el mismo malestar que produce el poder y que concluye en el dormir, en la fuga, en la histeria recreativa, o en la melancolía histórica de los que no dejan de reflexionar las décadas lejanas.


      La exposición de los dispositivos del poder tiene una función crítica al desmantelar los discursos de legitimación, la verdad que emite el poder para justificar su dominio. Es el caso de la meritocracia actual.


      De todos modos pesimismo y optimismo son estados anímicos que no les interesan a los analistas filosóficos. Los estados monocolores del alma son accesorios. No se trata de pesimismo, el pesado tono muscular que traducen ciertas radiografías del alma; y menos de optimismo, esa especie de alegría circense que tenía Nerón mientras incendiaba Roma.


      Comencemos entonces por la empresa. Se trata de las formas en que la ética expresa su vínculo al mundo de la empresa. Si en la macroeconomía y desde el punto de vista planetario los efectos de una causalidad metonímica constituyen una tragedia del poder, esto se ve compensado por una bucólica de la empresa. Es un ideal pastoril que decora a la institución fundamental del poscapitalismo.


      Es cierto que nosotros los tabladeños no tenemos una relación frecuente con comisiones y expertos de ética que pueblan nuestros lugares de trabajo. Pero su presencia se incrementa y lo hace en la medida en que la simbología de la modernidad empresarial que modela nuestro porvenir así lo requiere. Dirijámonos entonces a los portones del umbral de alguna magnífica corporación, dejémonos observar por la mirilla computarizada, presentémonos como lo que somos, filósofos de profesión, y veremos que en lugar de echarnos los perros, nos hacen pasar porque somos los consultores que la gerencia espera.


      Éticas empresarias. El punto de vista cortesano


      Me veo obligado a decir una obviedad: la empresa y los empresarios están de moda. Voy a decir otra banalidad: desde Adam Smith a Alan Greenspan, todos los hombres del neoliberalismo están de onda. Y me voy a permitir una advertencia: la de no caer en el facilismo que cree que estos dos acontecimientos son una muestra de frivolidad, porque no son ni una frivolidad, ni el fantasma de una falsa consciencia, ni una manipulación ideológica que al fin de los tiempos de la crítica será desnudada en su mentira. Se acabaron los tiempos del buen señor que tiene un almacén y también terminaron los del dentista de barrio. Se vienen las corporaciones, aquí también, en La Tablada. Que sin duda van a estar acompañadas por un cuentapropismo de boliviano, es casi seguro. Se vienen los megavideos, los megadiscos, las megaalmacenes, las megatiendas, las megapizzerías, las megaagencias de turismo, los megabancos, los megaestudios jurídicos, los megaestudios de arquitectura, las megaaseguradoras... y, no sé, quizás, espero que no, las megamafias. Así es, los megaservicios.


      Vivimos una época de megaservicios, y ya no de pequeñas empresas. Claro, hay excepciones, siempre singulares, que no dan cabida a un conjunto. El desparramo de una red empresarial de altísima tecnología —como en Alemania— puede contratar y subcontratar pequeños emprendimientos, sobarlos, nutrirlos, coparlos, y prendérselos como aros descartables. Pero no es el caso de nuestro país. Nuestras pymes ni siquiera sobreviven, y menos nacen. En esta nueva Argentina las cosas ya no son como antes, aunque tampoco son como en otro lado. La abundancia de literatura de ética de los negocios, de expertos y consultores y, lo que es más importante, la innovación de estrategias de gestión de organizaciones económicas, es decir empresas, esta abundancia editorial, social y económica, se da en nuestro país como una inquietud de los círculos atentos a la moda, o de otros que de esta novedad sólo toman lo que reluce, que es lo más pobre y cómico, pero que pese a cholulajes inevitables se instala como modelo de conducta y percepción social.


      Para ser didáctico agrego: basta fijarse en los contingentes de estudiantes en las carreras de todas las universidades, ya sean públicas o privadas, específicas o integradas en otra unidad, en todos los que estudian asuntos de marketing y management. Éstas no son disciplinas sino matrices en las que se configuran otras disciplinas. Todas tienen que ver con la gestión, el manejo de los hombres y de las cosas. Una nueva ciencia de la administración.


      Por eso, pese a los desfasajes temporales entre los acontecimientos culturales entre los países centrales y el nuestro, que haya una media de cinco a siete años entre el apogeo de las modas en el Primer Mundo y su aterrizaje en el nuestro, de todos modos la tendencia a pasar los valores culturales por el tamiz de la economía es un fenómeno duradero.


      En lo concerniente a la vigencia de los economistas liberales desde Adam Smith hasta F. Hayek y Von Mises, uno de sus efectos es que junto a la incólume sospecha que tienen los intelectuales tradicionales de estos adalides del liberalismo, hoy se agrega la percepción despreciativa de los representantes de la economía cultural hacia el intelectual crítico.


      Los economistas culturales aparecen para el intelectual de izquierda como ideólogos y fetichistas que toman la apariencia como esencia. Respecto al simétrico desprecio de los economistas culturales, será tema de un próximo punto.


      Volvamos a la ética de los negocios. Es uno de los canales más transitados por la espiritualidad filosófica. Los filósofos profesionales se acercan al mundo de los negocios de varias maneras. Para no repetir las dos vías tradicionales en que se dividen las virtudes de la mira filosófica, es decir el ángulo crítico por el lado de los inteligentes y abiertos, y el dogmático por el de los obcecados y cerrados, división edulcorada y tautológica ya que el sujeto de la enunciación siempre se sitúa del lado crítico, aportaré una nueva división algo más cruda: por un lado nos encontramos con los filósofos de la adulación, por otro con los escépticos, que, aunque parezca paradójico, son creyentes, y por último con los del materialismo crítico.


      Los filósofos de la adulación cortesana hacia el mundo de los negocios son muy activos en los EE.UU., región en la que el desarrollo de la meditación empresarial tuvo su particular urgencia. La caída de la competitividad norteamericana hasta fines de los ochenta, la pérdida de mercados, especialmente en el sector que era el logotipo de la revolución industrial norteamericana, el automóvil, esta decadencia que se deslizó a favor de los japoneses, obligó a pensar sobre los defectos ya no de la tecnología industrial sino de la cultura del trabajo en los EE.UU.


      Sin duda, los japoneses eran seres más esforzados, sacrificados, leales y austeros; desde los tiempos de la gestión de Taiichi Ohno en Toyota habían ideado un cambio en la gestión empresaria que no se terminaba de entender pero que daba resultados impresionantes. Esta casi revolución japonesa era difícilmente trasladable a los EE.UU., más aún cuando se partía de una justificación cultural, en la que predominaba la concepción de que el trabajador japonés era hijo de la tradición confuciana, y budista-samurai de su tierra. Mientras los EE.UU. eran los naturales de las leyes de la emancipación de las sectas minoritarias y de la prédica del desarrollo épico del individuo, tal como se selló en los tiempos de las actas de Virginia.


      La palabra cortesano sin duda tiene algo de servil, pero al mismo tiempo designa una funcionalidad. La ética de los negocios en los EE.UU. se propone como necesaria para el mejor funcionamiento de la productividad empresaria, de su eficacia, de su eficiencia y, al fin, para usar un vocabulario más preciso, de su excelencia. Pero hay dos modos de ejercer esta cortesía. Una es la de ofrecer directamente un servicio de mejoras tal como puede hacerlo un plomero. Otra es la de mostrar que, se quiera o no, en toda empresa la ética está presente; existe, consciente o inconscientemente, porque las acciones humanas por ser humanas ya son éticas. El filósofo consultor se ofrece para mostrar la inevitabilidad de la reflexión ética, que al ser salvaje y estar en manos de la espontaneidad empresarial, puede deambular por los laberintos del error, y que gracias a su experta intervención puede llevar al management virtuoso.


      Este tipo de reflexión parte de Aristóteles, pegamento griego útil para todos los quehaceres. Los filósofos cortesanos portavoces de Aristóteles definen a la ética como un tipo de saber que orienta la acción, un tipo de saber práctico, un saber que nos guía para actuar de modo racional en la vida. Podrán decir racional o, para mostrar que no se trata de recetas, razonable: un marco de orientaciones mínimas y generales que son útiles para todo oficio, toda vida, toda persona, cualquier circunstancia, y que nos hace mejores de lo que somos. La ética ya no se presenta con la especificidad de los negocios, sino que ubica a los negocios en la generalidad de la acción humana.


      Se parte de un axioma desarrollado por los teóricos del management: vivimos en una sociedad de organizaciones. La palabra organización es el útil institucional que designa el modo de operar de los conjuntos humanos. El paradigma de la sociedad de las organizaciones es la empresa, organización tipo. Hubo un cambio de paradigmas en la civilización occidental distante de la referencia bipolar. No es la diferencia entre capitalismo y socialismo la que marca el hiato, sino una localización y una periodización renovada. Por ejemplo, siguiendo a Peter Drucker, teórico del management en el que se basan los filósofos analítico-cortesanos, la sociedad de organizaciones que vivimos es una ruptura respecto de realidades e ideales del pasado.


      El pasado con el que se rompe ni siquiera lleva el apellido de Marx, sino el del que lo hizo posible, Rousseau, porque con el filósofo francés la idea igualitaria, la de una soberanía compartida en forma equitativa mediante un contrato social entre iguales, la distribución de la libertad entre iguales como fundamento del orden social, esta idea igualitaria que mató el liberalismo clásico, introdujo en la política y en la concepción social una moral y una utopía: la de que es posible una sociedad justa que redime a los hombres de la injusticia. Que los hombres mediante un acto de su voluntad pueden crear una justicia terrena. Esto es lo que llama Drucker “salvación por la sociedad”.


      Se ha derrumbado entonces el siniestro mito de la salvación por la sociedad, nombre con el que Drucker define lo que los marxistas humanistas llamaron creación del hombre nuevo. Este intento que para Drucker, y para los filósofos que inspiró, condenó a los occidentales a extraviarse por los senderos de la esclavitud, el atraso y el sometimiento al Estado, tampoco se compensa con la prédica irreal de la salvación por el corazón, con la que los librepensadores de la tradición kantiana soñaron los fundamentos de la rectitud moral.


      Pero la disolución de estos ideales puede provocar la anomia moral, un sálvese quien pueda en las junglas de cemento. El triunfo del capitalismo no debe ser el del individualismo, concepción parasitaria derivada del arquetipo del egoísmo moral con el que se fabricó el Homo œconomicus. La necesidad de una nueva cultura, de una nueva moral, se articula con las organizaciones, porque ya no son las personas las unidades sociales de conversión, sino ese más allá de las personas, los ámbitos en los que éstas pasan la mayor parte de sus vidas, los dispositivos institucionales en los que ganan su pan.


      Porque de las organizaciones es la empresa la que tiene el rol rector, ya no es la familia, y menos la iglesia, el cuartel, las instituciones llamadas totales como el psiquiátrico o las cárceles, las que modelan la reflexión sobre el funcionamiento social, ni lo es la fábrica, este dinosaurio económico, antepasado secular de la empresa; cuando se habla de organizaciones la destinada para los bienes transables y no transables es la privilegiada. Y es desde ahí que se prolongará el arquetipo hacia otras formas de organización que se modelarán sobre esta fuente primaria.


      El management se constituye como un saber transversal, transinstitucional, una forja en la que se plasmarán los agentes de la organización. La universidad, la familia, los establecimientos culturales, todo podrá ser concebido como una empresa, porque todas estas instituciones son organizaciones en las que —para hablar el lenguaje invocado— los agentes ofrecen servicios y en todas se disponen recursos humanos.


      De estos agentes los hay diversos, pero sin duda el que resalta es el llamado líder, palabra que desde el Tercer Reich no pudo retornar a la estética cognitiva. El líder, ya sea bajo el nombre de directivo, empresario, gerente, es el paladín de los valores que sustituye al caballero andante de las gestas medievales, al prudente burgués de la revolución industrial, al obrero revolucionario de la tradición socialista, a los héroes bíblicos de nuestros relatos infantiles, al militante comprometido de nuestra lejana juventud; nuestro líder no sólo ya no combate al capital, sino que lo hace bueno. ¿Cómo se logra esta bondad? ¿Cómo llegar a establecer el bien del capital, el Capital Benefactor?


      Las reflexiones sobre el nuevo paradigma empresarial tienen diversas formas de materialización. Por un lado, claro está, se publican libros, que pueden, con frecuencia, convertirse en best sellers. Por el otro, se organizan seminarios internacionales y nacionales, que pueden hacer confluir la visita de un gurú del tema, rodeado por alguna notoriedad nacional. Estos seminarios sobre management, calidad total, reingeniería y marketing, pululan semanalmente y tienen por clientela repetida la gerencia media de empresas con ambiciones de liderazgo e imagen actualizada, a la que se suman los graduados universitarios. Cuanto más notoria es la luminaria invitada, más social, ceremonial y jerarquizado es el acontecimiento convocante. Y, además, otra fuente de información son las publicaciones periódicas en los suplementos de los diarios y en las revistas especializadas. En estos diarios, como en Clarín del 26 de enero de 1997, hay un suplemento dedicado a los nuevos jefes, así se titula el tema: “Los nuevos jefes”, y subtitula: “son flexibles, saben delegar y motivar a su gente”. Aclara: “los cambios en la economía y los mercados están transformando los modelos de liderazgo en las empresas argentinas”.


      ¿Quiénes son y cómo trabajan los ejecutivos último modelo? En las fotos que ilustran las notas se ven repetidas mesas de forma circular u ovalada, rodeadas por señores, algunos más jóvenes que otros, con alguna señorita delgada y de pelo lacio, en mangas de camisa todos, mirando el centro de la mesa en la que están depositados algunos papeles con sus llamativos gráficos. En estas notas se confirma que la visión del jefe como la de un policía que otorga premios y castigos está dejando lugar a la del líder entrenador, a quien le importan más los objetivos que la autoridad.


      El jefe ya no es el malo de la película, inaccesible, anónimo y temible. Lo antiguo es el jefe autocrático, autoritario, aislacionista, no motivador. Lo nuevo es el coacher, el incentivador, el que se baja al nivel de ser un par más del equipo. El trabajo en equipo es la sana costumbre; la participación está cada vez más presente; se han revisado las estructuras jerárquicas y se ha llegado a una pirámide achatada que favorece el diálogo, un arte —se aclara— que todo gerente que se precie de moderno debe cultivar con esmero. Las características del líder de hoy se basan fundamentalmente en la comunicación; a través de ella no sólo sabrá motivar sino también delegar, con lo que contribuirá al desarrollo de los recursos humanos de la empresa. Este agente de cambio que es el líder empresario; más que ejecutivo, debería llamárselo directivo, porque el ejecutivo está más cerca de hacer que de hacer hacer o de enseñar a hacer, y el directivo, en cambio, es alguien que enseña, acompaña, motiva y lidera.


      En este nuevo catálogo de virtudes las metáforas se acumulan. Los líderes deben tener el ojo del cazador, y saber elegir a los miembros de su grupo que en lo posible deben tener entre 25 y 35 años, ya que superada esta edad tienen ciertos problemas de adaptación a las dinámicas actuales y lenta aptitud para el cambio. Este personal ya sabe que no debe presentar su currículum, es demasiado limitado presentar una lista de lo hecho a lo largo de una carrera, lo que sí sabe presentar es un bioinventario, en el que se detalla no sólo lo realizado sino el modo en que fue efectuado.


      “El management es un arte” dice el señor David Fagiano, presidente de la American Management Association, quien además manifiesta su cansancio de los que quieren inventar novedades por las novedades mismas, y así para seducir a los cándidos hablan de enabling cuando no es más que otro nombre para empowerment; o insisten en el downsizing cuando se sabe que no dio resultados y aumentó los costos al requerir contratar como consultores externos a quienes habían sido invitados a retirarse con una buena suma de dinero; por eso en lugar del downsizing es mejor el outsourcing con el que el trabajo específico directamente se hace afuera. Aunque un adecuado outsourcing debe ajustarse con un preciso broadbranding que categoriza al personal por los beneficios que obtiene, personal que puede ser parte del área del outsourcing para realizar la importante tarea del benchmarking que permite enterarse de ciertos secretos de los competidores.


      Ah, no se olvide el lector de implementar el costumer value.


      El requerido consultor Pérez Santamarina señala que los aspectos que un ejecutivo fin de siglo no puede descuidar son el movilizar el compromiso hacia el proceso; saber asignar el liderazgo; conducir con consenso; compartir la visión del negocio; saber transmitir el liderazgo. Por esta misma razón el especialista Carlos Costa dice que las capacidades más demandadas por las compañías no sólo incluyen las relaciones interpersonales, la capacidad analítica para entender las tendencias que rigen, sino, y especialmente, el autoconocimiento para conocer las propias limitaciones y fortalezas, y así llegar a la certeza número uno: que cada uno es responsable de su propio destino.


      En un emotivo artículo en El Cronista, el ingeniero civil Alejandro A. Tagliavini se dedica a desarrollar su pensamiento sobre la empresa del futuro, a la que imagina como empresa virtual. Para esto parte de una verdad indiscutible: la de que el Estado es una institución que pretende organizar a la sociedad por vía coercitiva, sea por el monopolio de la violencia, o por la presión impositiva sin la cual no podría subsistir. Por el contrario, sostiene, el mercado libre es la negación de la coerción y la violencia: el único modo que existe para ganar dinero es servir a los clientes para así conquistar su preferencia. Si tenemos en cuenta —sigue el ingeniero— que la violencia es contraria al hombre y al orden natural, la desaparición del estatismo, de la coerción como medio de organización social, significa una confirmación del orden natural.


      Pero, además, como en el mercado libre el trabajo empresario es el servir a la gente, la palabra servicio significa ayudar a la vida de las personas, que también es el objeto del orden natural. De donde la eficiencia no será sino la medida de la adecuación del trabajo al orden natural en toda su dimensión.


      Cuenta el ingeniero una historia narrada por James Robinson en su Empire of Freedom, en la que dice que dos exitosos empresarios empezaron su labor no porque querían estar en los negocios sino por... ayudar a la gente..., y encontraron que ningún trabajo social, ningún esquema de bienestar social o caridad podría mejorar efectivamente a la sociedad como podría hacerlo una empresa trabajando en el mercado libre.


      Una vez asegurada la finalidad de servicio de la empresa, se la construye cuidando su bien más preciado, su capital humano, ya que la primera prioridad es la inversión en sus miembros. Se forma entonces un equipo humano de alta calidad, y bien remunerado, en altas condiciones para servir. Y es a partir de aquí que los clientes los recompensarán con creces. Realizándose así, para alegría de Tagliavini, lo que denomina el círculo virtuoso propio y excluyente del orden natural.


      Virtudes como la lealtad, la seriedad, el liderazgo, entendido como capacidad de sacrificio en pos del servicio a los demás, y la amistad, son realidades cotidianas de un ambiente sano gracias al cual la empresa se convierte en un círculo virtuoso que se autogenera.


      No hay duda de que aquellos que vieron emerger la efigie del Homo œconomicus jamás hubieran sospechado que debajo de su aparente fachada tildada con los atributos del egoísmo y de la búsqueda del beneficio propio y el interés, yacía en silencio un Beato Angélico gracias al cual la visión aristotélica del orden natural se componía con las virtudes de amor al prójimo tal como nos las enseñaron inmemoriales sumas teológicas.


      La empresa no sólo es un espacio virtual como indica el título del trabajo del señor Tagliavini, sino virtuoso porque no hace más que desarrollar valores tomistas. Pero no hay dudas de que en la literatura gerencial también hay un ideal virtual.


      La idea de los analistas cortesanos es la de una empresa sin sitio. Sin espacio físico. Se concibe la empresa, dirían los estoicos, como un incorpóreo, el resultado de la acción de los cuerpos, pero sin cuerpo propio. Hay empresa cuando un agente hace un negocio. La empresa ha perdido todos sus sustantivos fabriles, es puro verbo: emprender.


      El diagrama capitalista de los lugares de producción —del taller a la manufactura y de ésta a la fábrica de la producción en serie— ya no le sirve ni le es funcional a la modernidad poscapitalista. No es la disciplina ni la arquitectura panóptica la que hoy rige el poder. Es muy costoso y nada productivo para las tecnologías actuales la construcción de un espacio de transparencia con un lugar central, o el diseño de un espacio tayloriano con una meticulosa subdivisión descendente de la supervisión.


      Deleuze hablaba en sus últimos escritos del control continuo como la modalidad actual del diagrama del poder en las sociedades posdisciplinarias. Creo que la palabra control nos sigue remitiendo, a pesar de su nuevo contenido, a las antiguas formas disciplinarias. Es mejor usar la misma palabra que usan los analistas de mercado: gestión.


      La idea de la empresa virtual, sin sitio, sin paredes, sin una puerta de entrada o de salida, es el de una empresa del alma. La empresa es el alma de los individuos, la llevan siempre, a veces despierta, otras dormida, a veces redimida, otras perdida. Los negocios se hacen en cualquier lugar, en los ascensores, en los pasillos, en los corredores, en los countries, entre padres que saben a qué colegio mandar a sus hijos, en los almuerzos, en las salitas de espera, en los aeropuertos. El negocio empresario pertenece al mundo de la velocidad, de la polifuncionalidad, de la comunicación y el azar.


      Las virtudes fabriles derivadas de la burocracia capitalista —la puntualidad, la meticulosidad, la corrección, hasta la honestidad— no interesan en este mundo de la transgresión y aventura.


      En los lugares de trabajo debe haber menos escritorios que personal, cada vez menos, no hay sitios asignables para cada uno. Nos sentamos donde hay lugar y si no lo hay nos movemos.


      La empresa está en la mini PC, en la notebook, en el celular.


      La empresa así no es un sitio sino una parábola, una trayectoria dibujada por los puntos de un recorrido. No es un espacio compartimentado sino un continuo en el que los límites se hacen puntos de torsión de una misma línea. No hay empresa como un espacio ocupado frente a otros espacios, sino modalidades y modulaciones de un mismo mundo: el mundo empresarial.


      La empresa es como la naturaleza en Spinoza, un sistema de transformaciones.


      El análisis de la empresa puede ser serial. Este tipo de metodología que aplicaban los historiadores de la Escuela de los Anales y que inspiró el punto de vista de Foucault es antifuncionalista. El funcionalismo busca correspondencias dentro de un esquema de adaptaciones. Pero Foucault propone un análisis de tipo estratégico.


      En su estudio de las cárceles muestra cómo dos series distintas confluyen en un mismo nudo institucional: la prisión. Hay una discontinuidad serial. Una serie es la del sistema de transformaciones de los espacios de encierro, desde los leprosarios, la casa de los mendigos, el hospital general, las casas de trabajo, los asilos, hasta la prisión. Otra serie es la de la literatura religiosa, moral, médica y jurídica, en lo que respecta a los excluidos, los mendigos, los insensatos, los delincuentes, los anormales. Estas dos series no se corresponden entre sí como dos mecanismos ajustables. La prisión no esperaba una justificación jurídica por razones de naturaleza, origen o funcionalidad implícita. Nada auguraba que el encierro tras las rejas fuera una evidencia de castigo, y menos de reforma moral. El panóptico es el esquema utópico general de una sociedad que ante el desafío de la industrialización y de los movimientos poblacionales propone un sistema de encierro y de transparencia absoluta, que hará de la prisión una institución modelo para la sociedad global. Se pasará de los esquemas de castigo a otro de vigilancia, es decir de prevención y control.


      También es posible imaginar el mismo esquema para la sociedad posdisciplinaria y para su instancia modular: la empresa. Por un lado una serie de transformaciones tecnológicas tanto en la producción como en la administración que vuelve inadecuado el sistema de racionalidad tayloriana. Ya no sirven por lo costosas y lentas, y caras, las estructuras verticales. Se requieren nuevas tecnologías de gestión. Por el otro lado, hay un desarrollo de las psicologías laborales y grupales, de los estudios de la personalidad, los psico y sociodramas, de la psicología social, que problematizan los roles de conducción de colectividades grandes y chicas, los modos de intervención y participación, que desde la psicoterapia centrada en el cliente se proponen como técnicas de conducción de grupos y formación de nuevas formas de liderazgo.


      La crisis del capitalismo occidental creó el espacio para que se hiciera un nudo estratégico entre estas series que no se vinculan por ninguna finalidad previa, sino que confluyen para crear nuevos espacios de poder.


      Este análisis de tipo serial que se despliega según las inspiraciones metodológicas de una genealogía del poder se manifiesta en la literatura gerencial en términos morales. Volvamos, entonces, a una de sus expresiones privilegiadas.


      Hay un doble aspecto de la empresa para la literatura cortesana, uno virtual y otro virtuoso. Por el virtual la empresa es invisible, como el alma. Por el virtuoso, las duras jerarquías se diluyen en un espíritu grupal, una nueva fraternidad en la que todos son para uno y uno para el negocio. Consenso, diálogo, camaradería, una cierta informalidad, hacen que la empresa también tenga un alma, que ya no sea un sistema de control y vigilancia, con secciones, encargados, supervisores, horarios, fichas, anaqueles, la pesada visibilidad de la fábrica. Es el fin de la dureza jerárquica del puritanismo luterano. Hoy el alma de la empresa debe tener la alegría de las sectas.


      Y, por otro lado, a esta gran alma le corresponde aquella pequeña alma que lleva a todas partes el individuo, como microchip bíblico, que hace que el antiguo formato del cuerpo productivo, esa construcción de un frankenstein rendidor, sea hoy una invisibilidad dinámica, un espíritu, nervio, neuronas, fibras ópticas, cuyo portador tiene el volumen del viento. El ideal agustiniano.


      Virtuosa o virtual, esta cosmovisión empresarial es una bisagra, una juntura, el exacto pliegue en el que se anudan cielo y tierra. La empresa tiene la simetría compensada de una rayuela soñada por Cortázar.


      Éticas empresarias. El punto de vista escéptico


      Imagino que no aportaré ninguna novedad al decir que el punto de vista escéptico es un plato preferido por los franceses. Estos señores no se tragan con facilidad la hamburguesa de la gloria empresarial, haciendo caso a una tradición que desde Montaigne y La Rochefoucauld siempre hizo gala de una cierta distancia racional respecto de la vida, y mucho más de la vida y los gustos de los prósperos norteamericanos. Pero tampoco pueden permitirse el regresar a épocas ya disueltas, las de la ilusión de un fuerte Estado nacional y participativo a la Malraux y De Gaulle, o a la idea de un comunismo francés cuando éste existía, y menos hoy que no existe, ni extrañar el sueño de un anarquismo artístico de boulevard y buhardilla. En el presente sólo alcanzan a rumbear alrededor de un socialismo que habla como antes y hace como ahora.


      Francia ha entrado en la modernidad poscapitalista. Sus hombres de cultura filosófica han tomado nota de la irreversibilidad de este fenómeno. Pero en tanto hombres de pensamiento, no han perdido del todo su espíritu crítico, lo que siempre exige una mínima sensación de malestar.


      La dificultad de este malestar, el malestar de este malestar, es que no puede ser anacrónico. Debe mirar hacia adelante. Esto les exige no ceder a rebeliones inútiles y, por otro lado, no ser los apólogos de un mundo que no es del todo feliz. Es cierto, hay bienestar, pero hay injusticia.


      Entonces, como franceses respetuosos de su tradición republicana, no renuncian a los valores de la Ilustración, a los valores de la razón y de la libertad. Por el contrario, consideran que una sociedad de bienestar sólo obtiene legitimación mediante la invocación de los mismos.


      ¿Por qué, entonces, escépticos? Por su ambivalencia, porque aceptan la realidad poscapitalista, aceptan que la empresa es una entidad cultural con pretensiones totales, y al mismo tiempo proponen correcciones que ni a ellos mismos los convencen. Por una sencilla razón: son reformadores morales. Critican el uso que el mundo de los negocios hace de la moral desde la misma instancia moral. Y tienen conciencia de que difícilmente las cuestiones contemporáneas, y más aún si se relacionan con el poderío de las corporaciones, se modifican con la prédica moral.


      Gilles Lipovetsky es uno de estos escépticos. Constata el paso de una cultura del deber que imponía un ideal exigente de sacrificio de sí, una cultura de la autoridad, a otra en la que impera el ser uno mismo y su potencialización. Se trata de hacer el récord óptimo de nuestro potencial. En esta cultura, el paradigma empresario es clave; Lipovetsky nos habla de la miseria de la filosofía soft de la empresa. Esta miseria la condena como fruto de una manipulación ideológica que usa todas las estratagemas posibles de la sugestión y del control de las almas.


      Este control de almas ya no opera con los antiguos medios pastorales sostenidos por la majestuosidad de la catedral, la altura espiritual del púlpito, la ensoñación de la tubería del órgano, el sistema de penitencias u otros rituales religiosos. Hoy es comunicación e imagen, es la venta de un gesto y de un rostro multiplicado por millones de repetidoras que trasladan la felicidad en una sonrisa de viajante de comercio o el rostro quebrado de una madre despojada de su bien más preciado. La empresa como hogar de producción de identidad es una manipulación comunicacional porque no modifica las estructuras de poder, estas microestructuras que en toda empresa sostienen la gestión. Nos referimos a la distribución de los beneficios y a la intervención en la técnica de la gestión. Lipovetsky, al revés de los que anuncian la mutación paradigmática de este fin de milenio, con la gestión polifuncional y consensuada, y la participación en las rentas con las acciones y los fondos de pensión, entre otros mecanismos de participación financiera, considera que la ética de los negocios no pretende, en realidad, más que dar una satisfacción moral sin cambio material.


      Por eso la ética no es más que una markética, un modo de utilizar el lenguaje moral para mejorar la imagen empresaria y conquistar nuevos lugares en el mercado. Para él, la ilusión ética no es más que una nueva forma de la conciencia democrática, que en la empresa busca su alma, su suplemento de espiritualidad.


      Pero Lipovetsky insiste en la necesidad, al fin de cuentas, de una ética razonable, que concilie valores e intereses, y que no se refugie en principios imposibles de cumplir porque más que impulsar a una mejora del género humano, lo cobija y justifica en la inacción y en la denuncia inútil. También considera que todos los peligros ya no de una empresa espiritualizada, sino de una tecnología irrefrenable, en todos los campos, no se encauzará hacia el bien por medio de imprecaciones y correcciones ascéticas y virtuosas, sino por nuevos avances tecnológicos.


      Se requieren, entonces, nuevas formas de transformar y crear más mundos, de otro modo, con otras metas, desde otros intereses, pero con las mismas armas; una política que parta de una conducta sensata, una inteligencia razonable y de un humanismo aplicado, ya que el viejo humanismo de la universalidad, cualquiera que ésta sea, el humanismo del corazón, el de la razón, o el de la función comunicacional o dialógica, tienen como única aplicación su difusión profesoral, becaria, espirituosa, puritana y, finalmente, hipócrita.


      Para Lipovetsky nuestra época ya no es disciplinaria y panóptica; no se trata de dominar mediante un control rígido, directo, siempre observable, homogeneizador de los comportamientos. Hoy se trata de comunicar globalmente, de funcionar con la imagen, personalizar, lograr comunicaciones polimorfas e intersticiales con sus principios de innovación permanente. Hoy la gestión, nombre que —como ya lo dijimos— no clausura un orden como la palabra control, ya no tiene como soporte la disciplina sino la ética. La empresa piramidal correspondía a la cultura disciplinaria de las primeras estrategias de la individuación, la empresa en redes coincide —usando palabras de Lipovetsky— con la cultura posmoderna, abierta y psi, personalizada y comunicacional.


      ¿Pero qué sucede cuando el filósofo escéptico, además de sostener los valores de la tradición del librepensamiento, ofrece sus servicios a las corporaciones económicas? No lo hace para culparlas, porque en ese caso ni siquiera intentaría ingresar; tampoco lo hace para adularlas, el espíritu crítico jamás lo autorizaría, lo hace porque quiere poner la casa en orden.


      Considera un escándalo la actitud de los cortesanos. Han vendido el alma. Ofrecen la tradición ético-filosófica al mejor postor. Se hacen los modernos para rematar valores antiguos. Por eso el filósofo escéptico ofrece moral para la empresa, pero de la buena, con certificado de autenticidad.


      Alain Etchegoyen, filósofo y consultor de empresas, llama vals de la ética —reiterando un modo de hablar de Kant— al baile moralizador que pretende responder a una demanda de denuncias y de espectros negativos que ofician de purgante y autocomplacencia. Pide nuevas enunciaciones y no tantas denuncias.


      Etchegoyen busca una definitiva noción del Bien desde la cual construir afirmaciones, enunciados positivos y nuevos deber ser. Pero lo que perturba a Etchegoyen es la ilegítima mezcla de la ética con la moral, porque, para él, no es lo mismo.


      Etchegoyen, junto a Le Goff y Le Mouel, entre otros, son egresados de las mejores escuelas de filosofía, y se han dedicado a instalar consultorías de empresas, lo que los coloca en un particular lugar de compromiso. Ninguno de ellos quiere perder la virtud filosófica de búsqueda de la verdad y el ejercicio del espíritu crítico; pero simultáneamente responden al ritmo de los tiempos, los tiempos de las organizaciones capitalistas.


      Etchegoyen recapitula la crónica de los héroes de la década del setenta: el ladrón, entre Genet y Bonnie and Clyde, el criminal, para recordar un ejemplo, retratado a la manera de A sangre fría de Truman Capote o el Pierre Rivière de Foucault, y los millones de locos del movimiento antipsiquiátrico, desde Cooper hasta Atrapado sin salida de Milos Forman. Para Etchegoyen, ladrones, locos y asesinos, éstos eran los héroes de una rebelión que se consideraba interesante, a los que podríamos agregar a todos los revolucionarios de la lucha armada, guerrilleros de todos los continentes, para terminar con una heroicidad compactada ante nuestro actual y exclusivo llanero solitario: el empresario. ¿Qué pasó? ¿Qué es lo que cambió en el mundo para semejante transformación? ¿Nos contentaremos con un adjetivo despreciativo como el de pensamiento débil, ideologías soft y cultura light?


      Que el arma de la crítica y la crítica por las armas sean hoy gestión mercantil de servicios y recursos humanos, esta reconversión que algunos celebran como un deseado fin de heroísmos que no son más que la voz de la muerte, puede ser la oportunidad de algo nuevo, la de una moral no heroica pero posible, necesaria, el enunciado de un nuevo Bien. Para esto hay que desbrozar la maleza, separar la paja del trigo, la ética de la moral.


      Pero que esta transformación sea deseable no significa que la moral debe estar en la subasta del mercado. Etchegoyen dice que el vals ético, el que danza entre las bioéticas, la ética de los negocios y las diferentes expresiones de la markética, es el comienzo de una claudicación de la moral. Para él la moral es un asunto serio, inclaudicable, se define como imperativo categórico; la moral es imperativa y categorial; mientras la ética es un imperativo que llama hipotético, toma en cuenta la posición singular que transitamos y a partir de ahí lo que cuenta es la prudencia como único imperativo.


      La ética no puede ser una moral aplicada, la moral no es un compromiso entre sus principios y el interés. La moral es sagrada e inviolable, el tiempo no interviene en su enunciado, ni en su práctica. El largo o corto plazo, la temporalidad de la conveniencia no pertenece a su ámbito. Por eso el management según valores es arbitrario, deportivo, preocupado por la rentabilidad y las performances, termina por ser una adulación a la patronal.


      La empresa es un lugar de privilegio para el vals de la ética. La ética de los negocios es una megalomanía cultivada con la que se pretende seducir albañiles para que sientan que colocando un andamio son parte del Imperio Trump, como los aprendices medievales debían sentirse partícipes del orden catedralicio cuando pulían las piedras. La ética comienza para Etchegoyen como un engaño sobre los fines.


      La ética de los negocios constituye un vivero de valores, una tómbola de la que sale una larga serie de números morales como la solidaridad, la responsabilidad, el derecho al error, la tolerancia, la confianza, la lealtad, la integridad, el rigor, el respeto, el coraje, la constancia, la equidad, la autonomía, la dignidad. Las éticas banalizan el espacio de poder, cuando, por el contrario, debería ser un cuestionamiento, una interrogación, una posición crítica, y no una adulación.


      La ética de los negocios tal como se expresa en la actualidad es ante todo una serie de reglas de conducta, un dispositivo de reglamentos para el mejor control en los hipermercados, para la manipulación de materiales, para la seguridad de los lugares de trabajo, para la mejor atención al cliente, para el control de calidad, para impedir la divulgación de los secretos, para castigar el acoso sexual; no son más que reglas para una sana gestión. No son cuestiones morales, no son planteos, son respuestas confeccionadas.


      Etchegoyen es preciso y coherente con su planteo de un orden moral afirmativo, no se complace sólo con denunciar a la ética al servicio del sistema. Nos enuncia su orden moral, que sin huir del mundo de los negocios, por el contrario, nos invita a él. Aquí nace el pliegue por el cual el filósofo que denuncia el uso espurio de la ética en el mundo de los negocios halla la solución desde la misma filosofía. Nos recuerda a los ideólogos alemanes que criticaba Marx.


      La cualidad escéptica que le atribuimos no deriva de una fisura en la creencia. Es el movimiento que se verifica entre el descreimiento y la ilusión, una oscilación irresuelta que va de la crítica al espejismo.


      Si un discurso crítico debe desplazar los términos de un problema para mostrar la mistificación sobre la que se sostiene, un discurso falsamente crítico sólo pugna por un espacio de legitimación.


      Etchegoyen, como otros filósofos consultores de empresas, busca en la filosofía una legitimación imperativa en la órbita del interés. De ahí que la propuesta sólo cambia los términos pero no la función de la filosofía empleada.


      Dice que en la ética sanamente concebida, el cliente es el Otro, con mayúscula. El gran Otro es un emblema filosófico conocido que nos remite a lo que hace el devenir posible, a lo que kantianos y fenomenólogos, además de Etchegoyen, llaman horizonte. El horizonte es lo que marca nuestro lugar. Ante su inaccesibilidad nos situamos. El cliente, dice Etchegoyen, es el Otro a quien hay que seguir, es lo que está afuera pero condiciona nuestro adentro. Y da un paso más: el cliente es la manifestación del Hombre en la empresa.


      Por lo que el humanismo es un concepto económico. La empresa es un espacio pedagógico en el que se lleva a cabo la práctica del prójimo.


      Por si no hemos entendido, agrega: el cliente es una idea reguladora, condición de toda acción y de toda organización. El cliente es la exigencia de un servicio en el corazón de la actividad económica.


      El enunciado moral ha sido dado, y sus apóstoles serán anunciados por su portavoz Etchegoyen: Kant y Cristo. Kant para la idea de buena voluntad como paradigma de la consciencia racional; y Cristo para la paz en la tierra a los hombres de buena voluntad. El Bien y la Paz, deduzcamos que es la paz de los bienes.


      Una vez que el Otro purifica un mundo empresarial teñido de hipocresías éticas, una vez más en que el cliente se dio la razón, de un modo algo nostálgico, porque no hace más que repetir la ética mercantil, que ni siquiera es industrial, y menos aún la ética de la realidad empresaria actual signada como una economía posindustrial de servicios; las recomendaciones de Etchegoyen nos dan la sensación de presenciar una actitud frente al cliente que cualquier hijo de comerciantes aprendió de su padre en la mesa del comedor. Una vez establecido este escepticismo, crítico por un lado y conciliador por el otro, una vez justificado el escepticismo frente a los pequeños principios anglosajones, pero reconvertido en solemne y devoto respeto por los guías espirituales del verdadero Occidente, el judío Jesús y el alemán Kant, una vez que ha establecido su metafísica comercial, este consultor distante y cercano, se asocia a un colega, filósofo y consultor también, Jean Pierre Le Goff, que renueva la forma de este juego analítico de legitimaciones exponiendo ciertas diferencias.


      Para Le Goff, por el contrario, la lógica liberal del cliente rey, refuerza el egoísmo del consumidor en detrimento del ciudadano. Esta falencia mercantil se compensa con el mito de la empresa-ciudadana, la empresa comprometida con la vida civil de la comunidad a la que pertenece, un angelismo que se expresa con la retórica de la responsabilidad social.


      Cuando la empresa se da una imagen institucional y pública, la condición de los que trabajan importa menos que el precio, la calidad y el servicio que se ofrecen. Y cuando esta condición laboral es objeto de problematización, se aplica la operación del análisis de la psicología transaccional al servicio del management. Se trata de que el individuo exprese su personalidad sin por eso separarse de los otros y sin el temor de suscitar la hostilidad del prójimo. Dulce espera es ésta, ser uno mismo, y apreciado por serlo.


      Le Goff se prepara para combatir a la ética cortesana, la que hace del mundo del negocio una obra de arte, la que pretende una armonía entre el hombre y la empresa y le atribuye al trabajo valores, tolerancia, diálogo, confianza, coraje y combatividad. Mediante esta lógica de la responsabilidad, el empresario no debe ser un escultor que modela, sino un jardinero que riega, no alguien que conforma la materia según una idea preestablecida, como en el sistema tayloriano, sino alguien que deja crecer, que ampara el libre desarrollo del individuo. Ésta es la ética cortesana que Le Goff no está dispuesto a comprar en el mercado de los valores.


      Por eso afirma que la servidumbre voluntaria en la empresa se construye con una cultura, un conjunto de normas interiorizadas, una Regla en el sentido monástico del término. Regla que hace innecesaria la proliferación de reglamentos, que es factor de adhesión y autoridad moral.


      La consecuencia es que la empresa ya no es una institución de la sociedad civil que se rige por el derecho y la negociación, sino una comunidad originaria de pertenencia. Este comunitarismo empresarial hace eco al paternalismo del siglo pasado, pero este eco marca la diferencia.


      En los comienzos de la industrialización se trataba de una caza a la pereza, a la disipación, al alcoholismo, a la flãnerie (el yirar); no sólo se buscaba el óptimo productivo sino que había una voluntad moralizadora. Inculcar buenas costumbres a las clases inferiores, la disciplina, la obediencia y el respeto por las jerarquías. Durante el segundo imperio de Napoleón III, el emperador era a la vez todopoderoso y padre benefactor de la nación.


      Pensemos en una institución arquetípica del siglo pasado como el cuartel, el dispositivo disciplinario en el que se diagrama una anátomo-política de los cuerpos —tal como aparece en los análisis de Marx y Foucault— al trasladar su modalidad a la manufactura combina su aspecto coactivo con un clima de mansedumbre y benevolencia. La vida de los talleres de manufactura toma su modelo de la armada y de la familia. Imperan los lazos afectivos diagramados alrededor de la figura del padre. Esta benevolencia patriarcal, que ya no corresponde a la filantropía enmarcada en los derechos del ciudadano y en el universalismo de la Revolución Francesa, es parte de las necesidades y los problemas que plantea la naciente industrialización, con su correspondiente explosión demográfica, sus migraciones masivas, su éxodo rural, su imprevista e impresionante urbanización, y la novedad que plantea aquel fenómeno inédito que se llamó “población”.


      Arraigar al obrero a su casa y a su jardín, alejarlo del mundo de las tabernas, cuidar de su familia, de su ocio, de la educación de sus hijos, la política contra los vicios y la corrupción que provienen del alcoholismo, la promiscuidad, el sindicalismo y la política, todas éstas eran tareas del paternalismo moralista.


      Más de un siglo después, el retorno moral de la empresa presenta sus nuevos rasgos éticos en una sociedad en la que las figuras tradicionales de la Iglesia, el Ejército y la familia están en crisis. Compensar esta falta con una ideología de management que oculte las divisiones en la empresa, que edulcore los conflictos, que se vista como un arte, que haga del directivo un excelente animador de su equipo, que invente un vocabulario energético y un modelo de placer como entelequia motivadora, que convierta al budismo en un antídoto para el estrés, que sancione al cigarrillo como un anatema organizacional y filtro insoslayable en la selección de personal, nos atrapa —para Le Goff— en la consabida manipulación y en una retórica de la dominación.


      Una vez hecha la crítica, Le Goff realiza una maniobra de legitimación. Sólo así se pueden justificar las reformas propuestas por las consultorías éticas. Propone otros caminos. Nos dice que sólo a través de frecuentes discusiones, de la comprensión de que ningún ser humano se conoce como un producto o un paquete que se mueve en todos sus perfiles, sólo a partir de la convicción de que por un retoque de pequeños trazos sucesivos se va dibujando una existencia y se llega a conocer a los hombres, que únicamente con un puntillismo de las relaciones humanas se limita el formalismo metodológico y la pedantería cientificista, es con estas precauciones que podemos estar preparados para la intervención de la filosofía en el ámbito de los negocios humanos.


      Pequeños grupos de trabajo filosófico en las empresas pueden, para Le Goff, contribuir a una pedagogía de la gestión. Los comentarios de lectura pueden mostrar el defasaje entre la propia subjetividad y las significaciones de un texto; el trabajo textual nos permite romper con los modos espontáneos de la adhesión o el rechazo; se favorece así la escucha. El filósofo debe evitar en los grupos de lectura dos grandes desviaciones: una es la referencia a lo vivido que termina en un parecer generalizado y en una enumeración fragmentada de experiencias. La otra es lo que Le Goff llama demagogia obrerista o técnica, la permanente humildad profesoral que reconoce que sólo la práctica profesional y técnica posee los auténticos valores de verdad.


      Hay que desarrollar de este modo en la empresa la cultura general; pero ésta puede entenderse de dos modos. Uno es el de encararla en relación y en función de la formación técnica. El otro hace de la cultura un mundo aparte, una suerte de distintivo social, un suplemento espiritual a la actividad técnica o económica; la cultura sirve, entonces, para incrementar el capital simbólico. La cultura general tiene así un carácter paradójico pero no descartable, ya que el trabajo de crítica cultural guiado por el filósofo produce un sano descentramiento, un repliegue reflexivo; abre la posibilidad de la interpelación, y de la comprensión de su aporte a la memoria colectiva y a la identidad común.


      Qué curioso es el optimismo de estos filósofos, un escepticismo optimista, pero triste también. Denuncian por un lado la manipulación ideológica de la ética empresarial, y por el otro la quieren curar en su mismo interior. No se entiende cómo después de haber realizado una crítica inteligente a la ideología empresarial se recomienden grupos de estudio filosófico para empresarios como un modo de moralizar corporaciones.


      O que después de eruditos análisis, el cliente surja como un icono que nos deslumbra con su fulgor. Para uno la lectura guiada de textos mejora el coeficiente de comprensión de la gerencia, para el otro, Kant y Cristo estimulan con su prédica a los departamentos de venta de las empresas.


      Tener a un lado del escritorio la PC con el menú de las cuentas corrientes, y a su lado un ejemplar de la Crítica de la razón práctica, junto a una edición del Nuevo Testamento; esta escenificación de la correcta intervención filosófica en las empresas no se sabe si da para pensar o para sonreír. De ahí esta forma particular de escepticismo.


      ¿Cuál es la causa de la aparición de la noción de ética en la literatura gerencial? Para Jacques Le Mouel, nuestro último escéptico, esta aparición es el signo de una falla en el sistema social, una contradicción en un sistema que necesita nuevas legitimaciones. Es un contrasentido hablar de ética de los negocios, se convierte en un disfraz para los que quieren triunfar sin perder la decencia. Es un desculpabilizador más, pero en este caso un desculpabilizador moralista, una especie de boomerang acolchado. Le Mouel sostiene que en toda empresa se establecen relaciones contractuales singulares entre quienes trabajan, entre quienes emplean y quienes ofrecen sus servicios.


      El modo de establecer estas relaciones varía de acuerdo con las pautas culturales y con la historia de las relaciones laborales de cada nación. No se puede elaborar una axiomática de la perfecta armonía universal. Y no se trata sólo de citar el famoso ejemplo japonés. Trasladar el marco ideológico de las relaciones de trabajo de un lugar a otro en nombre de democratismos es un falso modo de entender la globalización. Las doctrinas de Palo Alto que tienen buena pregnancia en las gerencias de las corporaciones norteamericanas pueden causar estupor en otras áreas culturales, como sucedió en Gran Bretaña que luego de darse las manos, mirarse a los ojos, sacar al duende vergonzoso que todos tenemos adentro, los empleados británicos no quisieron más de este particular pastel. Los franceses, por ejemplo, tienen la visión —según Le Mouel que proviene de esa matriz— de que en todo trabajar para alguien hay algo servil, y desprecian los gestos que consideran obsecuentes de los empleados de las compañías norteamericanas. Pero en EE.UU., la relación contractual que se establece en el trabajar para alguien no es signo de ninguna posición inferior, y el control ejercido por el superior es menos una injerencia indebida que la actitud normal de cliente exigente. Satisfacer a su jefe no es ni más ni menos que satisfacer a un cliente, por eso los norteamericanos identifican con facilidad el trabajo con el servicio, y la literatura servicial tiene un eco fácil en su medio gerencial. Le Mouel habla de un consenso a la holandesa, que no es el mismo que a la japonesa. Escuchar, hablar con pausas, consultar, explicar, abstenerse de la violencia verbal y del argumento de autoridad, conforman el estilo de la administración holandesa. Y así podríamos seguir hasta el infinito. Una consultoría de empresas en el Uruguay debería tomar en cuenta que el Otro toma mate, que en los grupos de lectura hay que hablar pausado, etc.


      El escepticismo de esta orientación no es un escepticismo clásico. Es una ambivalencia cuyo efecto es escéptico. Se ejerce una crítica lúcida, y se vuelve a fojas cero. Es una nueva Contrarreforma, se quiere ser más ético aún, más moral aún, porque sitúan la falacia de la ética de los negocios y del management moralizador en la impureza de su labor y no en un análisis político de la estructura de legitimación del management.


      Le Mouel, de formación filosófica, es también consultor de empresas, y se ve constreñido por su propia lucidez a opciones llamativas, pero pertinentes para los aficionados a la historia de la filosofía. Se guarece en su propio rincón, se cita como testigo y acusado a la vez y, en nombre de la verdad y nada más que la verdad, se pregunta: ¿Diógenes o Maquiavelo?, el consultor debe elegir.


      Ética de empresas. El punto de vista crítico


      Diógenes le echaba la verdad a la cara de los poderosos. Su modo de decir era despojado. Despreciaba tanto la técnica de la persuasión sofística como la pretensión de la trascendencia platónica. Su grosería era provocadora y exigente. Las escenas que construía desnudaban a la razón política y a la espiritualidad filosófica. Eso era el cinismo, todo lo contrario de lo que se definió con ese término siglos después. No era un uso inteligente, es decir conveniente e ilegítimo, de la verdad; el uso antiguo concuerda con las versiones posteriores del cinismo en que muestra la otra cara del moralismo edificante, pero no lo hace para usar con desprecio el supuesto poder que le da el haber visto los reversos. No es el cínico que se define por la frialdad del decepcionado, la sonrisa del retorno, el poder del que en nada cree, y la crueldad del que señala las vergüenzas ajenas. Diógenes, el cínico, tenía el coraje del que cree en su verdad, y del que desafía el oro imperial. Es lo que Foucault llama parrhesiastés, un decidor de verdad que se enfrenta a la amenaza del poder.


      La virtus maquiavélica remite a la fuerza y al vigor de la institución, es una apelación al poder del Príncipe, al cálculo conveniente de su estabilidad y de su expansión. Un interlocutor cínico, como Diógenes lo fue de Alejandro Magno, crearía una situación insoportable para el líder empresarial, porque la ética cínica está más allá de la razón política, y de la económica; por el contrario, no hace más que mostrar los desastres a los que lleva su exclusiva invocación.


      El maquiavélico es funcional, responde a los intereses para los que se lo pretende contratar; el problema es que hace de la fuerza una legitimidad en una cultura que necesita nuevos escenarios en los que el poder tenga su drama, y el drama tiene intriga, suspenso, incertidumbre e ilusiones. La invocación de la fuerza no permite el drama ni el sentimentalismo moral, porque en todo drama se necesita del protagonismo de la víctima o del débil, como tampoco lo permite el desafío de la ética cínica que acusa a los protectores del Bien.


      Si el consultor no puede ser Diógenes ni Maquiavelo, hay algunos que prefieren un estilo aristotélico, el modo de operar de un consejero en ciencias, un depurador de motivos, un tejedor que hile sutiles diagramas entre posiciones consecuencialistas, utilitaristas, rigoristas, pragmáticas, todo el armazón metaético y deontológico de los coleccionistas de argumentos. En todo caso, es muy difícil para el consultor lograr la confianza de los líderes empresariales sin la cortesanía que se espera de él.


      El punto de vista escéptico que acabamos de transitar trata de modificar el uso habitual de la ética de los negocios. Pretende justificar un lugar para esta rama de la filosofía institucional. Pero no es el de la justificación de las jerarquías económicas ni el de paraguas moral de los intereses empresarios. Debe ser auténtica e innovadora. Ya sea desde una posición inteligente como la de Lipovetsky, que sitúa el lugar de la trampa, pero al fin nos dice que no hay que espantarse, que trampas siempre habrá; ya sea el Otro como idea reguladora de un cliente que nos llega del universo de Kant, un cliente que baja de la montaña y anuncia la paz entre los hombres; o una ética de los negocios que provenga de un trabajo de reflexión y distancia respecto de sí con la ayuda de un profesor más que de un consultor; en sus variadas formas el consultor escéptico se convierte así en un reformador de la misma ética de los negocios antes de serlo del mismo negocio.


      El punto de vista crítico, por su lado, no es reformador, ni siquiera consultable.


      Alain Ehrenberg, uno de los críticos, es un aficionado al deporte y al estudio de las culturas deportivas y las del ocio. Su objeto de estudio es analizar el nuevo lugar de la empresa en nuestra cultura. Para ubicarnos en el tema interroga la incidencia de la mística deportiva y el ideal vacacional en las relaciones empresariales. Construye la genealogía de una metáfora.


      Ehrenberg cuenta la historia del Club Mediterranée. Paradigma del ocio durante una cierta época, provocó una innovación que aún hoy en día, a pesar de la permanente transformación y expansión de la industria del turismo, nos permite reconocer el rol pionero que tuvieron sus fundadores.


      Hubo un momento en que las típicas relaciones del huésped en un ambiente hotelero dejaron de tener su encanto. La sonrisa del mayordomo, la conducta del ama de llaves, la pacatería y solemnidad de las viejas hosterías recicladas dejaron de producir el ambiente de ensueño de otras épocas. Ya no se estaba en la atmósfera de una burguesía que imitaba con sus medios y su llaneza citadina las legendarias e inimitables costumbres de la antigua nobleza. El modo de vida hotelero encarnaba una cortesanía burguesa que siendo roída por el americanismo debió transformar la relación del personal con el cliente.


      Se impuso una corta pero memorable vida aldeana concebida como un espectáculo en el que es posible ser actor. Ya no se está ni en el hotel burgués ni en el camping popular. Recorriendo la historia del Club, Ehrenberg marca el pasaje de unas vacaciones pensadas como un activismo polinesio de la pereza, activismo de la nada, del drink bajo las palmeras, a una política supermercadista del ocio. Los turistas son invitados a ejercer oficios nobles y simples, con la ayuda de los cursos de jardinería, plomería, electricidad, y todos los sueños que puede realizar la consigna del do it yourself. Se hace converger así la modernidad tecnológica y el desarrollo del potencial personal, la utopía tecnológica y el sujeto soberano.


      La historia del Club Mediterranée, de sus cambios, de sus imágenes paradisíacas, de sus sueños sexuales, de toda la imaginería que puede hacerse con el llamado tiempo libre, también aporta elementos de análisis para el estudio de las conductas empresariales modernas. El espíritu de aventura se usa como tema en la formación empresarial. El asumir personalmente riesgos se motiva con entrenamientos de rafting, saltos al vacío, paracaidismo. Se necesitan directivos veloces, elásticos, audaces, aptos para el reflejo rápido ante lo imprevisible. La empresa-pasión es el mensaje principal de los pastores del rendimiento. Para éstos siempre vienen bien las leyendas de los conquistadores, y la heroicidad actual de los nuevos campeones.


      Lo que se ha modificado es la antigua polarización que entregaba los objetos de satisfacción a un consumo progresivo y medido de las clases medias; y a las clases populares, ante las barreras de clase que no les permitían este mismo consumo, les regalaba sueños extraídos del imaginario de la competencia deportiva. Ehrenberg nos habla de los ambientes motivacionales de las empresas que sponsorizan gestas deportivas; de la identificación que se busca entre el personal y el deportista auspiciado, de la gloria compartida entre la empresa y su gente y el orgullo del logotipo abanderado.


      En la actualidad, la forma física y la apariencia corporal no son un asunto privado, nadie puede vivir encapuchado, forrado en frazadas o escondido en una guarida. Salir a la calle ya nos delata, es la delación de la forma de nuestro cuerpo, de su indolencia o de su vigor, de su abandonarse o de su cuidado, de su fealdad o de su belleza, la forma y la consistencia del cuerpo es nuestro nuevo rostro moral. La práctica deportiva ha dejado de ser recreativa para ser parte de la eficacia de la inserción profesional en la empresa; rige la esperanza de una carrera y además establece la dignidad del protagonista.


      Para Ehrenberg es fácil trazar los paralelos entre la estética deportiva y la ética empresarial en un mundo en que se reconoce que los valores religiosos y éticos del primer capitalismo se han diluido con el ocaso de ciertos puritanismos, y ha quedado el espíritu agonístico, y la competitividad concentrada en el ganar. La metafísica del éxito. La empresa ha dejado de ser un lugar de trabajo para convertirse en una oportunidad para ser uno mismo en el podio.


      Se crea un modelo cultural, una técnica de fabricación de autonomía, un aprendizaje del gobierno de sí para la vida pública-privada. Empresario no es aquel que ha acumulado un capital que le permite contratar fuerza de trabajo para la fabricación y venta de un producto, sino quien emprende algo, el que tiene un modo de conducirse que le permite apostar a favor de un proyecto personal en el que combina creatividad y voluntad de ganar. Cantillon en 1720 definía al empresario como el que vive en la incertidumbre, el que debe reflexionar constantemente; y concibe al empresario, a semejanza del filósofo, como el que está obligado a conducirse a sí mismo. El empresario es así menos el poderoso que explota a los pobres que el hombre que sacude la rutina de la existencia, que arroja las falsas comodidades de la seguridad, y usa su libertad para controlar la situación en lugar de padecerla.


      El empresario se presenta como un individuo puro, el que es su propia raíz, el único cuya genealogía apunta hacia el futuro. Estamos lejos de los estudios médicos que en el siglo pasado se dedicaban a los ambiciosos, en los que se consideraba a la ambición como una pasión peligrosa, dañina para el equilibrio psíquico. Theodor Zeldin, por ejemplo, en sus estudios recomendaba no apuntar demasiado alto; sugería diferenciar entre la estima pública y la celebridad. Los textos médicos insisten sobre la sintomatología del ambicioso —aquel que quiere elevarse demasiado—, cuyo inexorable destino es la melancolía. Por eso no se aconsejaban las carreras que tuvieran que ver con la industria, espacio laboral aún sospechoso y poco claro; por el contrario, el comercio podía ser aconsejable ya que era un ámbito del ejercicio de la prudencia, de moderación y honorabilidad.


      Había que desconfiar de los parvenu, estos advenedizos cuya patología era un deseo de movilidad ascensional exacerbado. Los enceguecidos por escalar no eran bienvenidos en una sociedad en que la clase social aún tenía los atributos del rango.


      Ser uno mismo. Pero, ¿cómo se sabe que se es uno mismo? Ser uno mismo y el mejor. Pero ¿cómo se sabe que se es uno mismo y el mejor? Ehrenberg considera que la búsqueda de la autenticidad es indisociable, en la cultura empresarial, de la visibilidad. Lo que se debe conquistar en realidad es la intimidad psíquica, abordarla con el código público de la visibilidad; hacer de nuestro superyó un estadio lleno, de nuestros deseos un figurar en el podio, de nuestras neuronas una hinchada, de nuestros secretos una táctica, de nuestra identidad un récord, de nuestra voluntad una barra brava. Ser uno mismo es tener a todos con uno. Así, paulatinamente, se podrá borrar el tabique entre el espacio íntimo de la identidad (¿quién soy?) y el espacio público de la realización (aquello que hago).


      Ética de las empresas. El punto de vista materialista


      Evidentemente los occidentales, hijos de la Ilustración, no tenemos una cultura de la resignación. Todo lo contrario, nuestra cultura es la de la inconformidad, la de la rebelión, la de convertirnos en seres mutantes, singulares y transformadores de lo dado. Como hijos del siglo XVIII hemos aprendido a liberarnos de las tutelas y a ser mayores de edad, seres emancipados que pueden pensar por sí mismos. Si en la democracia liberal clásica se nos instruyó a pensar por nosotros mismos, a elegir a nuestros representantes, a descreer de las autoridades sacrosantas, a tener un yo y cuidarlo, las prédicas de la actualidad han engrandecido esta misión, le han puesto una lente de aumento en la que nos exigen creatividad, imaginación, audacia, destrucción creadora, expansión, innovación, reflejos, disconformidad, dólares.


      La cultura de la empresa busca su ética congregante para un mundo en el que todos, se sabe, no pueden ganar, pero todos tienen la oportunidad de hacerlo; si no existiera esta oportunidad el liberalismo no sería enunciable. Esta competencia tiene sus reglas, no es una jungla; y tiene su suerte. La suerte reside en que si bien hay que admitir que el capitalismo en las épocas de los comienzos de la industrialización llenó de hollín las ciudades, hizo trabajar a los niños, usó y abusó en los telares de los finos dedos de las mujeres y urbanizó a los hombres como si fueran ratones; si bien es cierto que la disciplina fabril se modeló sobre el ordenamiento de los contingentes de los cuarteles, o que a comienzos de nuestro siglo la invención del cronómetro productivo exigió una monotonía laboral de chimpancé; si también es cierto que el capitalismo innovó su tecnología con el aliciente de las carnicerías bélicas, que lo hizo metiendo su sopapa en las fuentes primarias de los países del Tercer Mundo, todo esto, por suerte, terminó.


      Para la ideología empresarial es una gran suerte que el desarrollo de las fuerzas productivas haya convertido al capitalismo en lo que es hoy, en la aurora del tercer milenio. El capitalismo en plena revolución informática desecha todas las formas autoritarias de gestión, todo su verticalismo; el capitalismo hoy ya no necesita de la pobreza de los países pobres, quienes por virtud del nomadismo horizontal se harán más ricos que los mismos países ricos; el capitalismo produjo una revolución microeconómica, mutó los dispositivos de gestión. Hoy necesita de la capacitación de la gente, de la polifuncionalidad de los que trabajan, de la movilidad entre sectores, del consenso en las decisiones, de un control de la calidad de los bienes, y de la calidad de la misma vida; hoy, el capitalismo necesita del progreso y de la libertad por imposición de su dinámica estructural. El capitalismo es revolucionario; por eso podemos hablar de la revolución capitalista.


      Ésta, la que se acaba de desplegar, es una verdad de coliseo, vitoreada por millares de economistas, asesores, consultores y millares de especialistas en relaciones internacionales, con la salvedad de algunos nombres. Uno de ellos es el de un escritor de especialidad difusa, quizás un antropólogo en el sentido de que considera que las interpretaciones que los hombres dan de su vida son parte de su vida. Alguien que considera que la diferencia entre el símbolo y la cosa no existe, porque la cosa es más que un objeto, es un objeto valorizado, distinguido, marcado; este escritor se llama Robert Jackall, autor de The moral mazes (Laberintos morales).


      Isla flotante en el mar de lo mismo, el pensamiento de Jackall le regala al paraíso de las corporaciones el mismo obsequio que le hacía Scott Fitzgerald al mundo de Hollywood con su Último magnate. Nombramos a un novelista porque las observaciones de Jackall tienen la virtud del espíritu narrativo; y en nombre de éste, de la perversión mínima que implica la percepción del modo en que se manejan los hombres que pertenecen a una organización en la que corre dinero, mucho dinero, y que sólo un espíritu filosófico bañado en formol académico ensueña como espacio democrático, consensuado, armónico, fenomenológico y cristiano; perversión —decía— que es lo que exige el sentido del humor cuando no está amarrado a la moraleja y se permite ver las mil y una zancadillas con las que el ser humano juega su supervivencia, y que no siempre da lugar a la amonestación pastoral ni a la elucubración metaética. Jackall se atreve a ver el mundo corporativo con el espesor de un escenario de teatro que no carece de la brutalidad de la vida. Mostrando el artificio hace sobresalir las venas de las pasiones humanas. Lo que no quiere decir que Jackall sea Shakespeare, sino que llama la atención la libertad con la que piensa la sociabilidad ejercida en las corporaciones.


      Digamos que está más cerca de la vida real, arriesgando con esta afirmación un infundio filosófico que los filósofos repelen, éste de que la vida real existe. Esta vida real puede retratarse en las novelas, pero no siempre pasa por ellas.


      Tomemos —antes de llegar a Jackall— tres ejemplos novelísticos que tienen que ver con el mundo de los negocios desde tres ópticas y estilos diferentes. Uno es el de Thomas Mann y su obra Los Buddenbrook, el de Easton Ellis American Psycho, y el de Tom Wolfe La hoguera de las vanidades. Tres obras en las que la palabra negocio hace intersección con la palabra vida. La obra de Mann es una gran obra, como lo es el crear un mundo, meternos en él de la mano de un autor que oficia de nuestro Orfeo. Así son las grandes novelas, descensos a los infiernos y ascensos a los paraísos de la mano de un poeta, de un calibrador de existencias, como lo es Mann, quien nos presenta a mediados del siglo pasado hasta los albores de nuestro siglo la saga de los Buddenbrook, sus peripecias, casamientos, jerarquías, intrigas, pequeñas y grandes ambiciones, las inolvidables mezquindades, las frivolidades, las sumisiones de la clase inferior, la decadencia de los que antes tenían el dinero, las humillaciones de los que fueron ricos y ya no lo son, los arribismos de los nuevos ricos, la debilidad de algunos hijos, la fortaleza de otros, la pugna de herencias, la inversión de roles, el confort de broderie, piano de cola y tarjetas de visita de una burguesía almacenera, comercial y al por mayor; la contabilidad secreta del señor de la casa, la hija caprichosa y mimada que sueña y renuncia a su príncipe azul; el mundo de Thomas Mann contado con toda la malicia ilustrada de un gran escritor. Conclusión de la elegía de la familia Buddenbrook: el abuelo funda la empresa, la hace grande y a la familia la hace rica; el hijo la administra, vive tiempos difíciles y contrae las primeras deudas; el nieto gasta lo que queda.


      Ésta es la historia de los Buddenbrook, y de miles de familias argentinas que pueden contar la historia de la inmigración y de la conquista de América. Los Buddenbrook son un modelo de decadencia de clases mercantiles que en tres generaciones consumen el patrimonio familiar, y todo esto con una cierta inconsciencia y gran candor de la última generación, una cierta sorpresa, motivada por una memoria que se juega en otra escena, la memoria de la alegría del negocio próspero, la época en la que el dinero no era tema, un gran ausente que nunca se calculaba y que ahora —¡pero si esto es imposible!— falta.


      American Psycho es la historia de un yuppie que puede dar lugar a un año de titulares de un periódico amarillo, aquellos que anuncian crímenes por partida doble y triple. El yuppie es muy yuppie, hace todo lo que hay que hacer para serlo, y tiene la perversión asesina de asesinar, decapitar, descuartizar, canibalizar y fagocitar el hígado de sus víctimas, mujeres o japoneses, negros o pobres; hervirles las orejas, abrirles los intestinos, y luego volver a encontrarse con sus amigos yuppies en un restaurante chic de la ciudad de Nueva York. Uno de los aspectos más atrayentes de esta novela es la actualización que un pobre tabladeño como yo puede tener de las marcas de onda en perfumes, corbatas, coches, peluqueros, estilistas, modistos, lugares para comer y beber, comidas que hay que comer, las que no hay que comer; cada velada que Ellis describe es la apertura de un catálogo de 400 dólares para arriba que nos muestra no el consumo de una clase social, es mucho más que eso, es el gesto preciso del irse al baño en un restaurante top, descalzarse la cocaína, darse el bambolazo con la cabeza hacia atrás, sentir la dureza en la garganta, volver a la mesa, y observar el plato de base de calabaza con un jamón de pato envuelto en hojas de endivia enmantecada en maní con un rocío de oporto del oeste del Ebro. Por supuesto que en ese lugar no se come bien, mejor dejar las cosas como están, pagar la cuenta, y probar nuevas delicias la misma noche en el restaurancito jamaiquino que abrió en la séptima y treinta y cuatro. Y después pasar antes de ir a casa por el Central Park a ver si nos cruzamos con algún ciclista negro para arrancarle la lengua con la sevillana con empuñadura esmaltada en falso nácar.


      El libro de Tom Wolfe, por su lado, muestra la contracara del universo yuppie. Los que del otro lado de la sociedad aprovechan una torpeza del directivo millonario para meter toda la basura progresista, los reclamos de embaucadores que ofician de portavoces de minorías, el negocio de los oprimidos, la demagogia de los que lucran con la escasez y la marginación.


      Tres novelas para tres dineros. Ésta es la atmósfera que respira Jackall. No tiene el prurito de los consultores de empresa, ni el esquema laudatorio de los cortesanos ni la duda administrada de los escépticos. No tiene otro cepo que el de sus laberintos intelectuales, lo que lo hace libre.


      Su empezar es al mismo tiempo un concluir, sirve para que no pierdan el tiempo los que buscan un texto útil para entrar con elegancia en un despacho, ni aquellos que usan a la filosofía para desplegar interminables taxonomías de posiciones retribucionistas, utilitaristas, neointuicionistas; para evitar malentendidos, de entrada nos dice Jackall que el bienestar del trabajo corporativo, la vida que se lleva en los salones del management, depende de los contactos, de la suerte y de las autopromociones.


      Ya enterados de su propuesta grosero-utilitarista, Jackall nos invita a pensar. Podemos llamar, siguiendo la tradición filosófica, materialista el punto de vista de Jackall; describe los mecanismos de poder, no solamente porque descree de las simetrías, sino porque considera que en toda organización se instituye un poder, y no por la única vía de los reglamentos, sino por la constitución de grupos, de alianzas, de estrategias para ocupar lugares, hacerse dueño de ciertas funciones, participar en el encumbramiento de ciertas figuras, en el desbancamiento de otras; todo un juego social que tiene las mismas exigencias que imponen los espacios públicos, sus rituales, sus ceremonias, sus símbolos, sus jerarquías, sus valores de prestigio, sus anatemas, descalificaciones, su juego de apariencias, de máscaras convenientes e inconvenientes. El análisis del poder corporativo y la estética de la existencia que le corresponde nos da una muestra de lo que Foucault definió como microfísica del poder.


      Para Jackall la ética de los negocios se inscribe en la ética burocrática, que subordina a un tema mayor: la ética ocupacional. Cita a un vicepresidente de una gran compañía que dice: lo que es correcto en la corporación no es lo que corresponde en el hogar o en una iglesia. Lo correcto en una corporación es lo que tu jefe quiere que hagas o seas.


      Así define Jackall a la moralidad corporativa. Los managers son un grupo ocupacional que funciona en una economía burocratizada, con sus jerarquías administrativas, reglas organizacionales, sus procedimientos laborales, sus protocolos, sus cronogramas regulares, políticas uniformes, sistema de controles, peritajes especializados. Pero esta burocracia no es la de Max Weber, quien para Jackall se inspiró en el modelo del Estado prusiano que se caracterizaba por la legalidad objetiva, la atención a los detalles, los procedimientos estándar, el archivismo, la impersonalidad, la separación de oficios y personas. Todo esto no congenia, dice Jackall, con el carácter norteamericano. En el joven estilo norteamericano cuenta el tuteo, o el primer nombre, “call me Jack”. Hay una herencia democrática y una retórica igualitaria.


      Con el jefe se tiene una deferencia ritual. Se debe seguir el liderazgo conversacional del jefe. Reír de sus chistes, disimular sus tropiezos, borrarse para mejor resaltar su brillo. El subordinado debe reforzar permanentemente su subordinación. Hay una relación patrón-cliente.


      Patrón cliente no es lo mismo que empresario-cliente, no se trata de un intercambio de servicios, sino de la lealtad personal, la que se entrega a la persona y no a un oficio. Un sistema marcado por patronazgos, intrigas y conspiraciones. Es lo que Jackall llama burocracia patrimonial, término adecuado para el análisis político del sistema cortesano; el de las cortes y palacios.


      Lo que se instaló en la actualidad es una burocracia híbrida, una combinación entre facetas de la organización moderna y la recreación de la burocracia patrimonial en el contexto de la corporación. No iba a ser de otro modo una vez que declinaron la clase media empresarial, las profesiones liberales, los granjeros independientes, los pequeños hombres de negocios, es decir, los miembros de las carreras de la vieja ética protestante de los EE.UU.


      La vida en la corporación moderna está signada por lo que Jackall llama un agudo sentido de la contingencia organizacional. Las jerarquías del management se destacan por su ambigüedad y su estructura paradójica. Hay una lógica institucional subyacente que obliga a aprender uno del otro las claves sobre cómo comportarse. Se conforman círculos de tertulia en los que sus miembros observan el rostro público de sus colegas. Hay un aprendizaje del control del rostro público (the mastery of public faces).


      La burocracia no sólo racionaliza el trabajo, también racionaliza las caras públicas, las apariencias, los modos de presentarse a sí mismo, la conducta internacional.


      Entre las variadas impresiones que recoge Jackall, destacamos el tabú contra los trajes marrones; el marrón es un color de perdedor, el azul es de ganador. No es un detalle frívolo no saber vestirse; porque ignorar o malinterpretar los signos más evidentes de la vida social, ser incapaces de descifrar las apariencias más obvias de las ceremonias cotidianas nos hace —por evidente corolario— totalmente inaptos para descifrar enigmas más complejos. El manejo prolijo de las apariencias nos prepara para adaptaciones más complejas y trascendentes.


      Hay que estar atento cuando se quiere lograr el perfil del directivo. Hay una política de la subjetividad, que incluye un control de las emociones. La oportunidad de las sonrisas, la suavidad que debe cubrir la agresividad, el medido entusiasmo y la alegría que nunca debe llevarnos al cotorreo ni al conventillo. Se debe soportar las ofensas de otro, saber poner ojo de pez (fish eye), saber ejercer una ingenuidad desarmante, no tener convicciones demasiado firmes —siempre despiertan sospechas—.


      Todo rasgo distintivo, cualquier singularidad, son peligrosos en el mundo corporativo. Uno de los comentarios más dañinos que pueden hacerse sobre alguien es que es brillante. Una persona que exhibe públicamente su inteligencia es percibida como una amenaza para los otros. ¿Qué se puede esperar de un personaje que disfruta cuando incomoda a los otros?


      Un aspirante a directivo debe tener una disposición solar (a sunny disposition). Debe conseguir un patrón que sea su mentor, su sponsor, su rabino, padrino. Un patrón es quien le provee a su cliente los medios para lograr la visibilidad. Lo hará notar, le fabricará el espacio para que pueda mostrarse.


      Esto respecto del patrón, pero ¿cuál es la preceptiva adecuada para los colegas y compañeros? ¿Qué sucede, por ejemplo, con aquel que cae en desgracia? ¿Ir a consolarlo? ¿Intermediar por él? Parece que no es lo recomendable. Lo que se hace cuando alguien cae es meterlo en un botecito, empujarlo al mar, cortar la soga y no pensar más en él. Existen palabras japonesas, tan englobantes como ideogramas, pinceladas de brocha sobre papel de arroz, como aquella que dice “golpecito en el hombro” para quien recibió la infausta nueva de la caída; la palabra japonesa que designa a quienes por deber de lealtad no son despedidos a pesar de su edad, y se los desplaza hacia algún lugar decorativo, esta situación conmiserativa se expresa con la frase: fulano “mira por la ventana”. Escena de escritorio vacío en un subsuelo con abertura al tragaluz, en el que un veterano pasa sus días.


      Es compleja la vida familiar en las corporaciones modernas. Jackall cuenta el caso de un directivo de una poderosa industria química cuya mujer militaba en los movimientos ecológicos. La lucha de su cónyuge contra la contaminación llegó a oídos de sus superiores y comenzaron los primeros problemas. No se trataba de una recriminación dirigida exclusivamente a las tareas de su mujer, labor que, sin duda, provocaba cierta incomodidad, ni de una censura que no sé qué enmienda de la Constitución yanqui prohíbe, sino de la falta de autoridad del señor que no podía tener su casa en regla, y que aspiraba demostrar a sus colegas que sí podía hacerlo frente a secciones de decenas de empleados.


      Una vez Sócrates, en un conocido diálogo de Platón, le advertía al joven Alcibíades que aquel griego que quisiera gobernar a sus ciudadanos debía primero gobernar sus propios deseos, porque nadie que fuera esclavo de sí mismo podía guiar y conservar la libertad de su pueblo. Esta lección socrática es la que le recordaban los superiores al inquieto directivo: aquel que no tenga su casa en orden que no aspire a ordenar casas más grandes.


      Para Jackall hay dos tipos comunes de jefe: el take charge guy, líder que llega más temprano y empuña el cetro; el consensus manager, el que gusta presidir reuniones y aquel que respeta la creatividad de sus subordinados y que cuando les dice lo que hay que hacer, jamás les dice cómo hacerlo, no da detalles sobre la ejecución de las tareas, respeta la autonomía creativa del subordinado, y así trabaja menos. Es un lazy guy o un indolente guy, siempre necesitado de ser cubierto.


      En una corporación los conflictos generalmente se ocultan en el benigno ambiente social de las corporaciones norteamericanas. Alfombras mullidas, árboles enmacetados, paneles laminados en roble, finas reproducciones de pinturas, algunas obras originales, escritorios de nogal, estilo mahogany, mesas con vidrios pulidos, tapizados de excelente cuero, atractivas y bien peinadas recepcionistas, cafeterías subsidiadas. Agreguémosle las utilísimas publicaciones a las que nos hacemos acreedores por pertenecer a la corporación: datos sobre paquetes de vacaciones, cheques de viajero gratuitos, precios reducidos en las entradas para funciones de ballet, para partidos de tenis, exhibiciones de arte; remedios caseros para resfríos, clínicas ambulantes para diagnósticos previsores de alta presión, avisos para control ocular, recomendaciones para el jogging y otros modos de caminar, instrucciones para cambiar ciertos hábitos negativos en el manejo del coche, premios a quienes cultivan sus hortalizas orgánicas, avisos de baby sitters, indicaciones para hacer buenas compras, avisos sobre sistemas de seguridad contra incendios, orientaciones para formularios impositivos.


      Jackall, finalmente, se permite llamar la atención sobre el extraño oficio de consultor de empresas, y sobre uno de sus modos más habituales de difusión: la literatura gerencial. Las consultorías de management ofrecen un cuerpo de especialistas en ciencias sociales al servicio del establecimiento del buen control en los lugares de trabajo. Transformaron la sociología de la burocracia en un núcleo activo de una ciencia de la administración, o, como llaman otros, de una teoría de las organizaciones. Enumera cuáles son los requerimientos para confeccionar una adecuada literatura gerencial. a) Suprimir del texto toda ironía, ambigüedad, complejidad, y resaltar el sentido literal de los fenómenos; b) ignorar toda derivación teórica que no pueda ser encapsulada en esquemas fáciles de recordar; c) exagerar el aspecto luminoso de ciertas cosas, seducir con la novedad, inflarla hasta convertirla en algo revolucionario, en un instrumento útil para neutralizar los conflictos y saber cómo usarlos en beneficio propio; d) proveer un programa escalonado que augure develar el secreto de las organizaciones y de cómo hacerlas cada vez más poderosas; e) terminar el diagrama con una visión del futuro que haga del libro experto, de su programa, y de los servicios de consultoría, algo indispensable.


      El enunciado ideológico que debe persistir en la concatenación argumentativa de estos manuales es que la sociedad es como es, que está dominada por el poder y el dinero, que los problemas son simples. Que la verdad nada tiene que ver con todo esto, y que el mundo, en realidad, es cuadrado, que mienten los globos terráqueos, que el que quiera transgredir su último límite, o probar el filo de su contorno, se cae, porque más allá de él sólo está el abismo.


      El aprendizaje del management no permite candores infantiles. En todo manual de formación de directivos y empresarios son muy útiles los ejemplos del éxito de las personas. Es lo que antiguamente se llamaba hagiografía, y que transita por lejanos caminos, que nos vienen de las leyendas de las proezas de los dioses, de los héroes mitológicos, de los santos, de los artistas, de los revolucionarios, de los fundadores de la patria; los relatos que tienen un valor didáctico y ensoñador, que se inscribe en la natural propensión del ser humano a dejarse encantar por el don de la palabra y la imaginación. Lo veremos en la segunda parte.


      Lo mismo ocurre en la actualidad con los medios de comunicación, la gente mira o lee noticias, y lo hace para entretenerse y no para estar informado o para llegar a la verdad. Jackall refuerza su constatación, al comprobar que esta verdad de perogrullo es perfectamente comprendida por los expertos en management, ya que hacen uso de las historias de éxito (success stories), de los ejemplos a imitar, de las construcciones de la realidad que cualquier negociante de historias conoce bien. Se obtienen resultados palpables cuando se producen resonancias emotivas en el ámbito privado, en las cuerdas sensibles de la intimidad; aun cuando estas resonancias provocan antagonismo respecto del narrador, basta que augure un shock de autoconocimiento.


      Las resonancias de lo público en lo privado, la conformación del rostro empresarial, el mutuo aprendizaje de los gestos para una adecuada sociabilidad, hacen del mundo de las relaciones públicas un centro simbólico cuasirreligioso; y al experto en relaciones públicas, especialista en relaciones ya sea con el cliente, con el colega, con el jefe, con el subordinado, con la familia del jefe o con la secretaria, un nuevo pastor tradicional o un neoterapista secular.


      Para concluir con estas meditaciones, retomamos algunas advertencias de Jackall, que curiosamente coinciden con las de Ehrenberg.


      El especialista en mística deportiva se había detenido en el consumo de los psicotrópicos, en la abundancia de ansiolíticos y sedantes, de antidepresivos, de todo lo que rodea al fantasma de la nada, cuando el todo ya no se puede; Jackall también nota en los ejecutivos y directivos ciertas consecuencias que produce el inevitable ascetismo psíquico que exige el deber empresarial, y las sensaciones de culpa que produce. Una vida abnegada, dedicada a la empresa y a su gloria, induce, pruebas estadísticas mediante, a la bebida, a estados de ansiedad seguidos por los de depresión, a accesos difíciles de cortar de rabia indiscriminada, del disgusto de sí; del resquemor por no haber estado más tiempo con los hijos, o con la esposa; la sensación de falta por no haberse dedicado más y mejor a la empresa, por no haber seguido con interés anhelante la vida de lo que Jackall llama, la socialburocracia.


      Por lo tanto: los filósofos cortesanos despliegan la alfombra roja para que pasen los directivos; los escépticos instalan sobre ella una mesa de reunión para coordinarlos en un grupo de estudio; los críticos los mandan a Hawaii con su tabla de surf; los materialistas los visten de marrón.
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